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CIENCIAS» ARTCS* LETRAS 


Cuando los pueblos encuentran razonable al- 
pretexto para la guerra, sea par nece- 
* I Nk I Xi/ IN «dad de conquista o de defensa, como en 

al caso de Japón y China, la culpa de la guerra 
■■ ■ . ■, , , puede adjudicarse exclusivamente a la de- 

»«íerce<^tt-de /os que la organizan, pues que estos cuentan de 
antemano ron la solidaridad de sus pueblos a las razones que invoquen 

el dahTAu° ®*,P®***^® permanecer impasibles, ya que no indiferentes, ante 
eld^ble juego del imperialismo parásito y absorbente, cuando invocan argu¬ 
mentos sentimentales y patrioteros para llevar adelante la destrucción y d 

K'í.rzisr’’ 

referimos a los que presumen de liberales e iz- 
proíesí® por la crueldad de la guerra y la apelación al sentí- 
miento de humanidad, cuando aqveUa ha sido posible, es lírica y estéril la- 
meniacnon, porque se recurre a una conciencia que se demuestra inexistente. 

M desarrollo de la cultura es lo fundamental para deshacer el equi¬ 
voco que sufren los pueblos. ^ 

Para evitar la guerra es necesario prepararse con tiempo, a cubierto de 
cualquier sorpresa. 


Y porgue no existe patria para el oprimido, desde que todos son obliga- 
dos a matarse mutuamente, sin que tengan ofensa que vengar ni algo que de- 
fender que su nmerta y desamparo, hay que hacer comprender a todas 
tos nombres, de todas las partes, condenados a la misma servidumbre militar 
V a sus azares, que es necesario rehiutarse a lodo adiestramiento para la ma- 
tanza, haciendo objeción de conciencia a cualquier orden o disciplina que 
nenda a esta finalidad de crimen. 

Y no olvidar íawiporo que si ¡a guerra, cuando se produce, es a costa del 
sacnftcio proletario, colaborar en ella directa o indirectamente, en la lucha 
activa o en la fabricación y perfeccionamiento de los armamentos, es una 
iraiaon a la causa de la redención proletaria, porque esta fuerza es, en de¬ 
finitiva, la que decreta sm opresión y esclavitud. 

Es preciso atender al mal en su fuente de origen. La guerra será un 
vano miento cuando los pueblos no sean instrumentos ciegos del ajeno de¬ 
signio. 


i este noble objetivo anhelado, bien merece que afrontemos, con digna 
sencillez, la responsafcj’ítdad de señalar un camino. 


La Redacción 
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LA FUNCION DE LAS MINORIAS 


torno a la función de Us minorías 
en la lucha social y en todos los 
movimientos de progreso, se ha vuel¬ 
to lugar común eso de manifestar que 
«la razón se halla de parte de las 
minorías», que «las minorías hacen 
la Historia», que «rías revoluciones 
son siempre obra de las minorías», 
etc. 

Necesario es recoger con cautela 
estas afirmaciones axiomáticas, de 
carácter paradojal. Siempre encie¬ 
rran un rayo de verdad, mas no toda 
la verdad. Porque a fuerza de re¬ 
petirlas, se ácaba por darles un sig¬ 
nificado por demás literal, o por ex¬ 
tender su significación más allá de 
los límites que la lógica y la realidad 
permiten. Y a veces, hasta se llega 
así a conclusiones prácticas muy 
opuestas a aquellas que se deseaba 
lograr. 

Con todo, es meiies^r ponemos de 
acuerdo precisamente acerca de la 
cualidad de las minorías. La mino¬ 
ría, en toda sociedad, no es nunca 
una sola; existen otras minorías. En 
general, la sociedad es una gran ma¬ 
sa estática, en cuyo seno se mueven 
diversas minorías dinámicas. Las ma¬ 
yorías, por otra parte, se adaptan al 
hecho consumado, a^íeptan las cosas 
como son, procurando sacar la más 
grande utilidad, vale decir, que se 
mueven diestramente por la vía del 
mínimo esfuerzo, hacia adelante o 
hacia atrás, conforme a los intere- 
8e.s inmediatos o al impulso que re¬ 
ciban de las minorías más fuertes y 
más activas. Pero estas minorías tan¬ 
to pueden ser regresivas como pro¬ 
gresivas, esto es, reaccionarias o re- 


Desde MONTEVI DEO 

volucionarias; y si predominan las 
reaccionarias, tenemos la contrarre¬ 
volución aun sin revolución. No bas¬ 
ta, pues, que una minoría sea tal pa¬ 
ra «tener razón»; también hay mi¬ 
norías que «no tienen razón», Mi¬ 
norías existen, moral y políticamente 
superiores a las grandes masas está¬ 
ticas y conservadoras; no obstante, 
son también inferiores, y frente a 
ellas las grandes masas representan 
ya un ciclo superior de civilización. 

Pienso, eu este momento, en la ine¬ 
narrable tragedia histórica de la Ita¬ 
lia actual. ^E1 pueblo italiano, tras 
cincuenta anos de esfuerzos y de lu¬ 
chas por el bienestar y la libertad, 
había alcanzado una etapa civil, la 
cual, treinta o cuarenta años atrás, 
hasta a nosotros mismos nos hubiera 
parecido envidiable. Pue.s bien, una 
ínfima minoría, brotada del infierno 
de la guerra, se impone destruyendo 
a hierro y fuego todo el progreso 
construido con tanta fatiga. Ninguna 
razón ha tenido a su favor esta mi¬ 
noría, ignorante por lo demás de sí 
misma; sin embargo, ha triunfado, 
incorporándose a la Historia euro¬ 
pea, hasta volverse utt grave peligro 
para toda la civilización humana. 

Ejemplos semejantes, quizás con 
menores proporciones de intensidad 
y duración, pueden encontrarse asi¬ 
mismo en otros países. Justamente 
estos ejemplos demuestran que la ci¬ 
vilización y el progreso tienen, ya de¬ 
lante, ya a la espalda o en su propio 
seno, fuerzas de minorías que les 
acechan y constituyen amenazas para 
su existencia, y que no es verdad eso 
de qne en las minorías, por el hecho 
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de serlo, se incuba el porvenir de la 
humanidad. Tan evidente es esta 
verdad que puede considerarse lapa- 
lissiana. No hace falta insistir; más 
vale la pena llamar la atención sobre 
ella para no dejarse desorientar por 
un corrientísimo luftar común, muy 
difundido también entre renovadores 
sociales y revolucionarios de todas 
las tendencias. 

Como se comprenderá, no habría 
tomado la pluma sólo para explicar 
una incongruencia que se desvanece 
no bien .se Ja mira de cerca. Con to¬ 
do, no deja de ser error grave cuan¬ 
do se analiza la función de las mino¬ 
rías en el progreso social, aunque úni¬ 
camente consideremos como minoría 
a la que anhela empujar hacia ade¬ 
lante a la sociedad, en una palabra, 
a la minoría revolucionaria. El error 
consiste en atribuir a las minorías 
progresivas una función y una capa¬ 
cidad distintas y superiores a las que 
realmente le.s pertenecen. 

La verdad es que todo progreso 
parte de las minorías. Sea prí^reso 
en el pensar, sea progreso social y 
material, es fruto del descontento hu¬ 
mano, del deseo innato en cualquier 
hombre de mejorar, de ver y de ir 
más lejo.s y más arriba. Mas, el des¬ 
contento, encuentra un freno en el 
apego a la vida quieta, en el temor 
a los riesgos que todo cambio impli¬ 
ca. De esta manera, el descontento 
se enciendo al principio en los pocos 
que más.gpfren — sobre todo moral- 
monte — do la estrechez de un am¬ 
biente en el que se sienten asfixia¬ 
dos. En ellos, cuya energía es siem¬ 
pre excepcional, se desarrolla el es¬ 
píritu de lucha y de rebelión, el amor 
al peligro, y, poco a poco, forman 
una minoría la cual, creciendo mu¬ 
cho numéricamente, se toma en algo 
así como el fermento de toda la ma¬ 
sa, indiferente e insensible en apa¬ 


riencia, que le rodea. La influencia 
de esta minoría vase expandiendo, y 
llega un momento en que las necesi¬ 
dades sentidas al principio sólo por 
unos pocos, se convierten en tenden¬ 
cias y aspiraciones, quizás menos pro¬ 
fundas, de muchos. Las ideas de los 
pocos, aun en forma imprecisa y con¬ 
fusa, penetran en los más y ganan 
su inconsciente simpatía, Todo este 
lento trabajo, casi invisible, se de¬ 
nomina evolución. Eliseo Reclus lo 
compara con las aguas que hallan en 
su curso una obstrucción que les im¬ 
pide desembocar: las aguas, se acu¬ 
mulan quietamente durante algún 
tiempo, hasta que el caudal se ha he¬ 
cho tan grande que la obstrucción ya 
no resiste más a la presión de las 
aguas. Entonces, al más simple roce, 
casual o voluntario, que reciba el obs¬ 
táculo, éste se desploma y las aguas 
se precipitan hacia adelante. Es la 
revolnción. 

Este símil, no significa que la re¬ 
volución posea un carácter propio de 
fatalidad, ajeno a la voluntad del 
hombre. En la sociedad humana, las 
cos^ ocurren en forma distinta a los 
fenómenos materiales; lo que en és¬ 
tos está representado por el azar, en 
aquéllas se halla determinado por la 
voluntad. La voluntad de las mino¬ 
rías progresivas, — voluntad activa 
y no pasiva, se entiende — es la de¬ 
terminante de la revolución. Expli¬ 
quémonos: la determinante del esta¬ 
llido que abre la vía a la revolución. 
Porque no basta que la minoría re¬ 
volucionaria quiera ,y obre, para que 
la revolución venga. Ello es indis¬ 
pensable, sin duda, más no suficien¬ 
te por sí mismo. Retomando el símil 
más arriba expuesto, es necesario un 
empujón para que el obstáculo ceda, 
pero el mpujón sería insuficiente si 
detrás del obstáculo no se hallase 
acumulada toda una masa de agua 
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fjue tienda con energía a pasar ade¬ 
lante.' 

Así en el mundo social. Los hom-. 
bres aislados, las pequeñas minorías, 
una vez en posesión de una concien¬ 
cia nueva, a la par que esparcen se¬ 
millas de progreso sacuden el am¬ 
biente a cuyas imposiciones se rebe¬ 
lan . Claro está que, mientras el am¬ 
biente no se halle adecuadamente pre¬ 
parado, en tanto necesidades nuevas 
no se hayan desarrollado en el seno 
de las grandes masas en armonía con 
las ideas nuevas, el empujón, la re¬ 
belión no logran provocar el cambio 
anhelado. De cualquier modo, la re¬ 
belión, en el pensamiento y en la ac¬ 
ción, no es inútil; sofocada, pasa a 
la Historia como anticipada a su ho¬ 
ra, y si el heroísmo y el martirio la 
iluminan, contribuye a preparar 
tiempos mejores, a despertar ánimas 
dormidas, a hacer fermentar turbias 
mayorías. Sirve para preparar la re¬ 
volución de mañana, aunque no es 
la revolución, ni alcanza a determi¬ 
narla . Sólo cuando la minoría rebel¬ 
de, merced al apostolado y el ejem¬ 
plo, y además con el concurso de las 
circunstancias, consigue agitar sufi¬ 
cientemente gran parte de las mayo¬ 
rías amorfas, empujarlas o arrastrar¬ 
las y conquistarse su simpatía, sólo 
entonces, con su rebelión, puede pro- 
vocar todo el derrumbamiento de un 
régimen e iniciar el curso de la revo¬ 
lución . 

Unicamente en este sentido es 
exacto decir que «las minorías hacen 
la revolución!. Aunque con mayor 
justeza debiara decirse que la co¬ 
mienzan; «voltean la primera puer¬ 
ta, eliminan los primeros obstáculos, 
pues saben atreverse a aquello que 
a mayorías inertes o misoueistas, aun 
deseándolo en el fondo de su propia 
conciencia, les espanta por su amor a 
la vida quieta y por su miedo a los 


riesgos», como expresé en antiguo 
trabajo mío en el cual he tratado de 
paso este argumento. 

«Pero sí rotas las primeras cade¬ 
nas — decía entonces—, las mayo¬ 
rías no siguen a las minorías más au¬ 
daces, el movimiento de éstas es so¬ 
focado por la reacción del viejo ré¬ 
gimen que se toma el desquite, o bien 
todo se reduce al reemplazo de una 
dominación por otra, de un privile¬ 
gio por otro. Vale decii;, que es me¬ 
nester que la minoría rebelde haya 
obtenido más o menos el consenti¬ 
miento de las grandes masas, que in¬ 
terprete las necesidades y los senti¬ 
mientos latentes, y, vencido el pri¬ 
mer obstáculo, realice las aspiracio¬ 
nes populares, deje a las masas la li¬ 
bertad de organizarse a su albedrío y 
se convierta, en cierto sentido, en la 
mayoría». 

Ahora, mientras tanto, no son po¬ 
cos quienes, de la afirmación vaga e 
imprecisa de que «la revolución Ja 
hacen las minorías», deducen que las 
minorías, sólo por el hecho de haber 
abatido los obstáculos, de haber roto 
la envoltura que comprimía el des¬ 
envolvimiento de !a evolución, poseen 
el derecho, con la fuerza que las cir¬ 
cunstancias puedan darle, de impo¬ 
ner a la evolución sucesiva el des¬ 
arrollo que ellas prefieran, conforme 
a sus esquemas aprioristicos-. Otro 
error es ¿te, aun en el caso de que 
esos esquemas — lo que ocurre ra¬ 
ramente — sean en verdad los mejo¬ 
res. Haciendo esto, las minorías re¬ 
novadoras, luego de haber prestado 
al progr^ social el gran servicio de 
eliminar el obstáculo que le impedía 
el camino libre, no hacen sino opo¬ 
ner otro obstáculo igualmente dele¬ 
téreo. Porque no es progreso verda¬ 
dero aquel que viene impuesto a los 
demás por la fuerza, sino únicamen¬ 
te el que todos realizan por sí mis- 
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mos eu la medida de la propia ca- 
j)acidad de cada uno. Un pequeño 
progreso voluntario, en armonía con 
las tendencias generales de las masas, 
es real y duradero. Un progreso 
grande en su apariencia externa, pe¬ 
ro que no es comprendido ni sentido, 
por la colectividad a la cual ha de 
servir, y (lue además viene impuesto 
por la coerción, es enteramente ilu¬ 
sorio y al primer susurro de la fron¬ 
da desvanécese cual nieve al sol, de¬ 
jando detrás suyo las peores desilu¬ 
siones y una regresión mayor. 

La tarea de las minorías, entonces, 
sea en el campo del pensamiento co¬ 
mo en el de la acción, en todos los 
progresos sociales pequeños y gran¬ 
des, en la evolución como en la re¬ 
volución, es la de abrir el camino de 
la humanidad, esto es, constituir d 
fermento que excite las grandes ma¬ 
sas, sembrar entre éstas los gérmenes 
de las futuras conquistas, experimmi- 
tar y volver a experimentar las nue¬ 
vas verdades entrevistas, afirmar las 
ideas nuevas y defenderlas con la lu¬ 
cha, la rebelión, el sacrificio y d 
ejemplo, y, en fin, adquirir la fuerza, 


apl^tar los obstáculos materiales que 
'impiden a las mayorías humanas an¬ 
dar por la vía que creen mejor. 

Cumplida esta labor, otro, período 
histórico comienza. Tal vez se defi¬ 
nan minorías progresivas nuevas, que 
no serán más las antiguas, o, si és¬ 
tas hubiesen conservado suficiente 
juventud, poco a po«,o se distingui¬ 
rían otra vez sobre las mayorías nue¬ 
vas, e iniciarían otro fecundo traba¬ 
jo de lucha y de rebelión en pos de 
sucesivos progresos. Si así no hicie¬ 
ran, si se durmieran sobre sus lau¬ 
reles pasados; peor aún, si preten¬ 
dieran disfrutar los Sacrificios reali- 
zados para tornarse los aprovechado- 
res de mañana, los explotadores de 
las^ mayorías, entonces también po¬ 
drían seguir como minorías, pero no 
serían más las minorías de vanguar¬ 
dia sino de retaguardia, minorías es¬ 
táticas y regresivas. 

Luigi FABBBl 

Montevideo, enero de 1932. 

{Traducido del italiano por Pedro B. 
Franco.) 
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LA ETERNA RTBELDIA 


d»/ercn<es épocas de ia historia vemos a Esparíaco, con el mismo 

ademán de romper la cadena, erguido como una columrKi viviente 
sobre las ruinas de un pas<ido atosigado por los sufrimientos. Con sus 
ojos, iluminados por ¡a esperanza, mira hacia lo lejas el espejismo del por¬ 
venir y siente detrás de él a todos los rebeldes que han impulsado a las 
multitudes con nuevas aspiraciones. 

Cualquiera que sea la forma de la revolución (religiosa, política, eco¬ 
nómica), su carácter es siempre el mismo: oposición controd la ifiolencia 
humana, porque la violencia de la naturaleza se 'halla incesantemente usur¬ 
pada por aquella. 

La aspiración elemental de nuestra «ida tiende hacia la libertad, 
dio^a multiforme y res^andeciente. La servidumbre exterior social y la 
servidumbre interior individual, son las dos grandes maldiciones ante 
las cuales el hombre no puede jamás inclinarse totalmente resignado. 

Hasta el presente, es la revolución soctai la que predomina, aunque 
ella no deba ser sino la consecuencia natural de la rebeldía- interior del 
individuo. También la revolución, como la guerra, es siempre violenta y 
sangrienta. Ho es el término final de una evolución, sino una anticipa¬ 
ción sobre ésta. Es la forma que busca su fondo; la. vieja sociedad deberá 
entrar en el nuevo molde, como la uva bajo los pies de los gigantes su¬ 
blevados. 

Las multitudes se dejan arrastrar. La esclavitud legal de la anti¬ 
güedad y la servidumbre que se enmascara bajo la libre competencia 
de hoy las han acostumbrado al látigo, y sólo éste las impulsa desespe¬ 
radamente hada a« liberación. ¡Impulso ciego y destructor, que se re¬ 
nueva y recomienza con el trabajo de crear una nueva ilusión! Los li¬ 
bertadores de hoy se hacen los tiranos de mañana. Los idealisias bur¬ 
gueses de 1789 proclamaron ¡os “Derechos del hombre” para renegarlos 
en seguida y provocer la revolución de 1848 y después la terrible guerra 
dvü de la Comuna en 1871 ... El ritmo del progreso sodal presenta a la 
vez sus abismos y sus dmas. Después del estacionamiento y la descom- 
oosición. una reacción vital se produce; después de la guerra entre no- 
dones, la guerra entre las clases de una misma nación... 

Una enseñanza se deduce siempre de las guerras y de las revolu- 
dones: Hombre, no es 'más allá de las fronteras, sino en fu propio paig 
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donde se halla “el enemigo secular”, y no es sólo el “amo” quien tiene la 
culpa de tu esclavitud (que heredó como una cosa). Eres tú el culpable, 
iú que no te rebelas contra ti mismo... ¡Esperas el látigo, hombre!... 

Solamente cuando la ley interior, del imperativo moral individual, 
pueda dominar, la revolución desaparecerá iambión. La guerra pasará 
asimismo a la historia, cuando las naciones hayan ajustado las cuentas a 
sus actuales amos, adoradores de los tres ídolos: Estado. Propiedad, 
Dinero... 

Eugen RELGI8. 

Bucarest, enero de 1932 
(Tradujo del francés Costa Iscar.) 



IJuttradón para KEBVIO, de José Planas 
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Y A. guerra europea hizo terribles estra- 
-LrgOB en el cerebro y en la conciencia 
de loB hombree, sobre todo entre los 
intelectuales. 

Pocos han sido loa que supieron reeis. 
tlr al vendabal devastador. Pero los nom¬ 
bres de estos pocos, se nos han aden. 
trado en la mente y en el corazón y, 
todavía hoy. no podemos recordarlos — 
nosotros, los adolescentes de entonces 
— sino con profunda emoción, gran yes- 
peto y reconocimiento, pues fueron ellos' 
quienes contribuyeron a enseñarnos a 
vivir en armonía con los grandes idea¬ 
les de Justicia y libertad. 

Acuden a mi memoria algunos nom¬ 
bres que siempre es grato recordar y 
siempre nos dan alivio, porque eran 
nuestros raros y amados compañeros 
en la lucha contra la demencia univer¬ 
sal: Romaln Rolland, Marcel Martinet, 
P. J. Jouve. Han Ryner, Ouilbauz con 
su magnifica revista Demain qne publi- 
caba en Ginebra, Claude Le Maget y su 
revista Lea Tablettes, Jean de Saint 
Prix, el grupo de la Peullle, Leonard 
Prank. Ludwlg Rubiner con su revista 
DIe Neue Zeit, Stefan Zweig, Andreas 
lAtzko, NIcolal y otros más cuyas señas 
se me escapan. En estos nombres resl- 
día toda la conciencia humana viril y 
rebelde, que no quería someterse a la 
bestialidad dominante y la violencia mi¬ 
litar abortadora de los anhelos y aspi¬ 
raciones de libertad, sino qne erguíase 
siempre más fiera, más Indomable cuan, 
to mayor era la vileza de loe dem&s. Y 
acabó la guerra. Parecía que con el 
vivo descontento dejado en las masas 
por los Indescriptibles sufrimientos de 
cuatro años, basta la conciencia de los 
Intelectuales Iba a despertarse y vibrar 


fíeiAr SfOKTEV IDEO. 

por fin al unisono con la de todos los 
que padecieron, a quienes ayudarían se¬ 
riamente a realizar la grande empresa 
de renovación social, que, al decir de 
todos, se producirla con la venida de 
la paz. La paz. para casi todos, sig¬ 
nificaba vida nueva regeneración, reno¬ 
vación tota! de la vieja sociedad. 

Los Jóvenes, crecidos en el ambiente 
envenenado por el odio y la vileza, cre¬ 
yeron que la situación nueva originada 
por la paz Ies permltlria viencer y aven, 
tajar al mal que les inocularon mien¬ 
tras duró la guerra. Mas no fué así. 
Particularmente algunos, cogidos en el 
entusiasmo primero y superficial por la 
revolución rusa, — que en verdad pare¬ 
cía señalar la caída Integra del antiguo 
régimen burgués -r hicieron de “revolu. 
clonarlos" el tiempo apenas necesario 
para obtener un nombre. Después, pa. 
sados los entusiasmos mornentántos. 
vuelta la vida a su rutina, la gran m^o. 
ría de los intelectuales se lanzó al asal. 
to de los puestos que la burguesía Ies 
ofrecía, y escasos fueron quienes per¬ 
manecieron fieles a sus ideales y a los 
del pueblo. 

Entre estos raros, uno sin duda es 
Jean Richard Bloch, figura de la litera, 
tura francesa de las més simpáticas, 
por su honestidad y por la devoción a 
los principios que profesa desde largos 
años, desde que Ingresó en el movimlen. 
to intelectual, Por aquel tiempo, mu¬ 
chos años antes de la guerra, la gran 
batalla civil por el asunto Dreyfus aún 
no había concluido, y buena parte de la 
Juventud intelectual y obrera hallaba en 
aquello motivos para entusiasmarse y 
pelear por la Justicia y la verdad sofo¬ 
cadas. Jean Richard Bloch comienza pri- 
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mero con su revista de ‘'Incha literaria” 
l.' Effort, y mda tarde al transformarla 
en L' Effort Libre, se sirve de ella para 
darnos su aportacldn inicial a la locha 
por la Justicia, Pero sobre todo el codo. 
cimiento de Romaia Rolland, el “pes¬ 
cador de hombres” como bien lo ba de 
finido Panalt istraU. y su amlsUd con 
él a la que llama "honra de mi vida” 
contribuyeron definitivamente a hacer de 
Bloch el hombre que es: amante de la 
Justicia y de la llberud. 

Meses atrás, cuando un Joven esto- 
diante Italiano, De Rosa, atentara en 
BruseRis contra la vida del principe be. 
rodero de Italia, por su descarada par. 
ticlpaclón en el fascismo, J. R. Bloch 
volcando su vo* solidarla en la lucha 
contra la tiranía fasclsu gne nnw-ri^ al 
pueblo Italiano, en un eecrito magnifico 
a manera de prefacio al proceso De 
Rosa, escribía; 


tran»porenta nna. des- 
nejarnos indife- 
T^tcs. El desorden profundo que tales ao- 

IZZ ^ " acallado fácümente eon 

simples objecone» fundadas sobre la moral 


sFtesp/ti em su máquina infernal, Orsini 
con »u bomba, probablemente no han ace¬ 
lerado ni en un segundo la hora de la li- 
bertael. Por el contrario, aun es poHble 
ave eso haga resultado en detrimento más 
bien que en beneficio ds esta causa. Pero 

s" el cauce sub¬ 

terráneo de la cólera de v» pueblo.» 

eQuien esto escribe sabe bUm que son 
necesanos los Crontcell, tos GaHbaldi. los 
Jaurís,jo« Lenin, asi como hubo necesidad 
de los flícheíictt, loe Cavour y los Bismarek, 
de hombres ds accián en uno palabra. Kc 
es j»r menospreciar, mas no en «wo be 
oeMtidf) oí rotundo fracaso de W. Wilso». 
el hombre que deseaba preparar la comida 
sin. rusupuirss las manos»: 


• t.n i^lenoia miemo reclama cierta dig¬ 
nidad. Hay que escoger entre matar e in¬ 
famar. El fascismo, habiéndose servido de 
los dos sistemas, llegó pronto a resultado» 
que no sospechaba. ífo ha¡ infamado a los 
i^versanos, pero eon los métodos con que 
les trataba infligíales la muerte.» 

eCrontvell, Sobespierre, Lenin se aceptan 
porqué usaron la violencia capital con una 
especie de austeridad deeeeperada. A nos¬ 


otros nos subleva la idea de ver seres hu 
^cs arrastrados hasta un tribunal en 
Arkquin y Polichinela se sientan 
junto a otras máscaras más grotescas:-. 

Toda la vida intelecetual de Bloch es 
una batalla en defensa de "un derecho”, 
de una conciencia puesta al servicio de 
la Literatura, pues él considera al arte 
como una contribución lista para all. 
vlar la "pena de los hombres”, o mejor 
aún, como él mismo lo dice; "Para mu. 
chos de nosotros, el Socialismo no ba 
sido solamente un dleposltlvo mée In. 
genioso y más satisfactorio del trabajo, 
íle la producción, las utilidades y la Jus. 
ticla. No fué sólo una Incitación a la 
lucha para poner término a la pena de 
loe hombres. Fné móg bien una especie 
de esperanea espiritual con figura me- 
siánica.r «El Socialismo ha sido una re. 
Ola de vida.» He aquí por qué él nunca 
ha formado parte de partidos, ni fué 
Jefe de Partido, o como escribe en el 
prefacio a su último llbro.Le destín du 
Siecle: «No soy eso que, en Jerga, se de- 
nomina un dirigente, y tampoco quiero 
serlo. Trato únicamente de colaborar en 
la estructuración del mundo nuevo, en 
8U8 obstáculos y en sus tránsitos”. 

Este perfil suyo, todo de una pieza, ex. 
plica mejor que cualquier comentarlo su 
actitud, BU obra entera. Obra llena de 
vida y de esperanza, obra que ee una 
continua batalla. 


Ahí está su libro ...et Cempagníe, el 
primer volumen de una serle en la cual 
trabaja Bloch desde hace tiempo, da- 
slflcado como obra aoclafista, Y su tra- 
bajo Le dernler Empereur, drama de 
Ideas como él mismo lo llamó, grávido 
de sentido social y humano. Y sus fanta. 
Blas líricas Dix Pille dañe un Pré y La 
Nuit Kurde; de esta última ha dicho 
que le parece «después de los afios sacri. 
flcadoB a la guerra, como una fuente de 
Juventud contenida.» También sus dos 
últimos libros, Deetin du Theatre y, so¬ 
bre todo-. Destín du Siécle, son obras que 
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reproRentan una verdadera y protunda 
aportación al pensamiento reTolnclonario 
7 elaborador de los Taloree nuevos tanto 
sociales como morales o Intelectuales. T 
todas son obras verdaderamente socia¬ 
listas, en el sentido en que es interpre¬ 
tado y comprendido el Socialismo por 
Bloch: «Socialismo como oportunidad pa. 
ra rigor moral y ascetismo.» Obras pro¬ 
fundamente morales y que ayudan a des¬ 
pertar la conciencia embotada de la gran 
mayoría, dándole de nuevo más que ia 
conciencia aquella tuerza necesaria para 
vencer y sobrepasar los tristes momentos 
de locura dominante — guerra o dicta¬ 
duras — que boy hacen lecho en cual¬ 
quier pueblo. 

La labor de pensadores de este gé¬ 
nero. es difícil que se difunda, que sal¬ 
te por encima de todas las dificultades 
que se le ponen a su expansión dentro 
de las fronteras del país ociglnarlo. Pero 
aún le cuesta mucho más abrirse una 
brecha en las fronteras intelectuales y 
políticas de otro pueblo que hable otra 
lengua. Principalmente si, como J. R. 
Bloch, tales escritores hacen pro. 
feslón de fe socialista, en su sentido 
más amplio, como la siguiente: «Ha mn. 
cho tiempo que dejé de pertenecer a sec¬ 
ta alguna, a escuela, capilla o Partido. 
El hombre que os dice estag palabras no 
signe más que a su propia conciencia. Y 
cualquier victoria que en sn vida ob. 


tiene, la debe a haber sabido poner su 
conciencia por encima de las palabras 
de orden y de los oportunismos de es¬ 
cuela y de Partido. Lo que no quita, sin 
embargo, que esta conciencia haya sido 
forjada en el Socialismo.» 

En esta hora, una obra del vigor y de 
la conciencia de la de Bloch, continua 
Increpación a nuestra debilidad, no es 
de las que pueden hacer gran fortuna 
entre el público habituado al veneno co¬ 
tidiano de la Prensa grande, que le hace 
Juzgar bello y bueno sólo cuanto es útil 
y sirve a los hombres que detentan el 
Poder político y económico, y que le 
arrulla en sus más bajos instintos y las 
pasiones más maléficas. En obras como 
esta de Bloch. el propósito es todo lo 
opuesto: tienden a elevar al hombre y 
hacerlo capaz de encaminarse hacia ade¬ 
lante, hacia la sociedad nueva que es la 
aspiración de todos nuestros ideales, la 
razón de nuestra existencia, el blanco 
de nuestras luchas. Por eso lo saludamos 
desde aquí y lo recordamos ante los que 
saben leer y ver tras la cortina literaria, 
— que en ocasiones nos impide ver al. 
gnna cosa fea, — una hermosa conciencia 
de hombre que, al fin, es lo que más 
vale. 

Hugo TRENI 

Montevideo, febrero de 1932. 

(Traducido del italiono por P. B. Franco.) 
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SOBRM LA DIRECC ION 
COMO SISTEMA ;; ;; 


XTO es aventurado alírmar que la ma. 
ÍNyoT culpa de la evidente confnsidn 
que eufren las masaa en sus anhelos de 
liberación, y que perjudica la obra pre¬ 
via que se requiere para coordinar sus 
esfuerios tendientes a procurar un nuevo 
estado de más perfecta convivencia, es 
debido a los sendo razonadores que se 
empecinan en catequizarlas. Inculcándo¬ 
les la necesidad de una dirección salva, 
dora. 

Estos que asi proceden Incurren, tan¬ 
to en la teoría como en la práctica, en 
una flagrante contradicción, que no Ies 
faculta acción renovadora alguna, ver¬ 
daderamente revolucionaria, desde que 
especulan con recursos burgueses y orí. 
glnan. en definitiva, una nueva e inevi- 
table forma de privilegio 

Incurren por lo tanto, o Incurrirían 
en un caso dado, en la situación para, 
dojal del socialismo político, que en lo. 
grande una oportunidad favorable a su 
pretendido cometido se preocupa, antes 
que de renovar, en consolidar, con alar, 
deada pericia, los organismos hurgue, 
ses de gobierno, viciados desde su orí. 
gen y determinantes de toda desigualdad 
social. 

La honradez administrativa o la oh. 
sesión lehlleu. que es la expresión de 
esta conducta reaccionaria, resulta así 
do una ingenuidad encantadora, si no 
fuera sospechosa, porque se demuestra 
hasta el hartazgo que el mecanismo de 
la civilización actual no es Injusto por. 
que las personas dirigentes sean o no 
honradas, sino por la esencia y el con¬ 
tenido de sus Instituciones de privi¬ 
legio. La honradez, a lo sumo, se per¬ 
vierte con demasiada frecuencia por la 


indignidad que crea todo resorte guber. 
nativo. 

Proclamar entonces el mito de la dU 
recclón, como sistema ineludible, es fo¬ 
mentar un grave equivoco. Los gobier¬ 
nos, que parece que dirigieran, en rea¬ 
lidad no hacen otra cosa que, seguir el 
ritmo de las tuerzas o clases que les 
permiten el goce del poder. Tienen un 
limite' Indudable en su gestión renova¬ 
dora, y ello se demuestra considerando 
la apatía o Impotencia 'de que dan prue¬ 
bas al encarar alguna reforma substan¬ 
cial. no obstante que resultarla bene¬ 
ficiar a la gran masa del pueblo, y ser 
esto perfectamente Justo. 

La dirección, que eg la expresión má¬ 
xima del poder, que tanto seduce a loa 
tiranos, es instrumento de ninguna eti. 
cacia para el bienestar del 'pueblo; por 
lo contrario, es siempre un grave obs¬ 
táculo Se detiene en su acción renova¬ 
dora allí donde la conciencia colectiva 
no encuentra fuerza propia suficiente pa. 
ra exigir una mayor renovación, que 
siempre necesita, Y en cambio, resuU 
ta que no resuelve nada, ni aún concre. 
tando hechos, porque la obra que reall. 
za la podría efectuar el pueblo de In- 
mediato, si no le contuviera la amenaza 
de los dirigentes. El obstáculo es pa. 
tente. 

Ea problema de la liberación del hom¬ 
bre, soclalmente hablando, es un pro- 
blema de conciencia y de deearme. De 
conciencia, para afirmar todo progreso. 
De desarme, una vez superado el actual 
régimen de fuerza, para favorecer el de. 
sarrollo de todo progreso, es decir, de 
toda actividad útil a la comunidad. 
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La demoBtracl6n es clara; loa mis- 
tnos Interesados directores que predican 
algún remedio para el actual estado de 
cosas 7 proclaman, de paso, la necesidad 
de dirigir el esfuerzo colectivo, olvidan 
que la Imposibilidad momentánea de lle¬ 
var a la práctica estoa remedios no es 
por falta de capacidad, por lo que respec¬ 
ta a ellos, sino de medios suficientes para 
vencer la resistencia. Interesada tam¬ 
bién por provenir de otros dirigentes, 
que encuentran a sus reformas. 

En cambio, para esta clase de gente, 
el trabajador es inconsciente, (como ai 
en alguna forma absurda pudiese igno¬ 
rar su propia necesidad) y necesita una 
dirección, por cierto la de estos após¬ 
toles, para que su rebeldía se encauce 
dentro de la receta salvadora y, si se 
traduce en hechoe. nn quede ahogada 
por los audaces que podrían surgir pos¬ 
teriormente y desvirtuar su finalidad. 
La historia, sin embargo, demuestra que 
todo audaz que pudo suplantar el esfuer. 
«o del pueblo y desvirtuar la finalidad 
revolucionarla, de honda transformación, 
que pretendía, fué precisamente porque 
todos estos hechos dependieron en gran 
medida de sus dirigentes y faltó, en eam. 
blo, en el pueblo, que era el llamado a 
beneficiarse, una conciencia capaz de 
asimilar y ratificar sus Ideadas conclu¬ 
siones Por eso es fácil advertir que, 
por no considerar fundamental la capa¬ 
citación de la masa, en movtmlentos de 
esta naturaleza, el sacrificio es estéril, 
como que la transformación de la so¬ 
ciedad es apenas perceptible, st conside. 
ramos, claro está, el fondo antes que la 
teoría y las formas de la actual pre¬ 
sunta democracia. 

Es muy conveniente observar, a este 
respecto, que toda posibilidad revolu¬ 
cionarla surge de una total abnegación 
y sacrificio del Individuo, y es prudente 
admitir alguna reserva cuando delibe¬ 
radamente se Insiste en asignarse una 


fondón dirigente, como única razón de 
armonía. 

La experiencia histórica, por su parte, 
está hecha de sucesivas traiciones, por 
lo mismo que la realidad de los hechos 
obliga a rectificar Incluso la generosa es¬ 
peculación mental de los organizadores 
que confían sólo en sí mismos. Tiene, 
pues, algún sentido, que sólo una miopía 
atávica puede desconocer, considerar se. 
cundarlo, en un proceso detlnldamente 
revohicionarlo, la adopción de un método 
absolutamente determinado e impositivo, 
antes que descuidar el fomento de una 
conciencia afín con la situación que se 
pretende. Donde existe dirección esta, 
bleclda. es lógico que esto no se com¬ 
prenda. porque parece innecesario, pero 
es sin embargo la s.ola razón del se. 
guro fracaso. 

La dirección se entiende entonces co¬ 
mo decisiva, como lo fué enteramente 
en épocas de cruda ignorancia y mesla- 
nismo. Pero como quiera que esta di¬ 
rección ha defraudado a todos los pue¬ 
blos, esta experiencia demuestra que 
el camino más acertado y seguro, (aun. 
que pueda parecer el menos rápido), 
es neutralizar la influencia de estos di¬ 
rectores, no hacerlos decisivos qn la gra. 
vltaclón de los hechos que se produzcan, 
lo cual no supone prescindir de la eti. 
cada de su gestión, en cuanto tiendan 
a armonizar esfuerzos o tendencias 

En otras palabras, para que todo mo. 
vtmlento social sea ciertamente eficaz, 
es preciso que responda no a ifha excita, 
clón provocada e Incomprendlda, que lúe. 
go desaparece y Justifica lntent 9 B reac. 
donarlos, sino que responda' y sea con. 
secuencia espontánea del término medio 
de la conciencia colectiva, que es la po. 
slbilMad real de toda transformación 
social. 

Se comprende así que es otro grave 
equívoco proclamar la necesidad de una 
forzosa dirección, partiendo de la base 
de que todo hecho renovador y violento 
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eufre una parábola Irremediable, por 
cuanto es imposible que persista el fer¬ 
vor dlpámlco de la primera hora, por lo 
que la dirección, el gobierno en suma, 
se justificarla para imponer, de grado 
o por fuerra, el programa revolucionarlo. 

Porque la parábola se comprueba sólo 
en la manifesUclón violenta, que mate- 
rlallsa el Intento. La conciencia revolo- 
clonarla, si existe, y predomina poste, 
nórmente por lógica convlncencia. no 
sufre parábola alguna, ni aún en el ei- 
traflo caso de estancarse y quedar 
contenida en determluados grupos. 

En tal forma esto es cierto, que nln- 
gún programa renovador, como ya se 
ba dicho, puede llevarse a la prácUca 
sin que exista esta conciencia. Podría, 
es cierto, imponerse sus formas, pero el 
fondo de bondad y justicia que contenga 
serla desvirtuado, cuidando las formas 
de la revolución, precisamente. 

EJsto explicaría el aprieto en que se 
encuentran los dirigentes honrados, cuan¬ 
do comprueban la Incomprensión del me. 
dio a sus innovaciones, que llega hasta 


agotar U voluntad más decidida y a 
malograr todo noble propósito Y expll. 
caria también el fracaso y la traición 
de tanto dirigente, que ante los inevlta. 
bles contrastes, o escéptico por egoísmo, 
cede en su primer Impulso y especula 
desde Ib posición adquirida, entonces ya 
asegurada. 

En uno y otro caso, la dirección no se 
demuestra como muy eflcas, al en ver. 
dad se pretende una radical transfor. 
maclón en la vida de loa pueblos. Y la 
llmluclón del medio, al influir pode, 
rosamente en u limitación del gobierno, 
dice claramente que establecer la direc. 
clón como sistema es sólo táctica re. 
formista, que habrá de aprovechar, en 
deflnlUva, a los falsos apóstoles de los 
oprimidos, cuya liberación les preocupa 
sólo como instrumento para librarse a 
si mismos del trabajo fecundo y la soli¬ 
daridad mótua, que serían la fuerza pro¬ 
pulsora en toda comunidad verdadera¬ 
mente libre. 

V. P. PERRERIA 


Nuestra representación en Uruguay 


LlevamoB al conocimiento del lector que para desempeñar la represen- 
tación general de NERVIO en el Uruguay, tanto intelectual como adminis¬ 
trativa, hemos conseguido el entusiasta y eficaz concurso del joven camara- 
da y universitario Manuel Domínguez, muy vinculado a todo movimiento 
cultural y de renovación social de la vecina orilla. 

NERVIO inicia con esta designación su propósito de estar dignamen¬ 
te representa^ en cada país de nuestea relación, por camaradas que forta¬ 
lezcan, cada veí más, los vínculos de fraternidad y armonía que a todos 
preocupa obtener. 
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ACTIVIDAD Y EFICACIA 


Se ba puesto de moda hablar de la 
paz. Declararse pacifista actualmente, 
cualquiera sea la posición ideológica 
que se ocupe, supone convertirse auto, 
mátlcamente, en hombre de actualidad. 

El breve término "paz'' ha revelado 
poseer una elasticidad tal. que le per. 
mlte extenderse fácilmente como lema 
4e las fuerzas sociales más heterogé¬ 
neas y antagónicas; difícilmente halla¬ 
ríamos otro — exceptuando los del lé- 
*lco afectivo — que haya logrado reu¬ 
nir tantos supuestos adoradores, ni baya 
sido utilizado para tan diversos fines 
como éste. 

No obstante, esta superabundancia de 
“paz", que vemos en escritas, discursos 
y declaraciones — verdadero “dumping’’ 
gramatical, pues se menosprecia asi su 
valor real — no consigue alegramos y, 
mucho menos, engañanTos, 

Apenas descendemos de la amplia y 
hermosa avenida de las palabras al me¬ 
nos reluciente callejón de los hechos, 
dolorosamente comprobamos que jamás 
ba estado la paz tan lejana, de la tie¬ 
rra y de los hombres, como en nuestros 
días. 

Vivimos en una época poco propida 
al desarrollo de un espíritu paclficao 
entre los hombres. Toda nuestra vida, 
denti-o de la sociedad actual, está ba. 
sada en la fuerza y la violencia. Se 
habla, en efecto, de la paz, se Invoca 
a cada Instante su nombre como ánlca 
solución de todos los problemas, pero 
generalmente, nadie, o muy pocos, creen 
sinceramente en ella. 

La violencia, mientras tanto, repu¬ 
diada aparentemente por todos, no sólo 
se practica, sino que constituye el vér. 
tice alrededor del cual giran las posl. 
bllidades de las clases más antagónicas 
que actúan en la sociedad. La reali¬ 


dad lo demuestra; violentamente una 
minoría oprime al resto de loe hombres, 
y sólo en la fuerza confía para poder 
seguir dominando; violentamente, tam- 
Wén, la mayoría oprimida proyecta 11 - 
berarse. Para destruir el funesto poder 
de la fuerza, no se halla otro medio 
que el poder de una fuerza mayor... 

En tales circunstancias, declararse 
sinceramente pacifista, y por consl. 
guíente enemigo de toda vlolencia.puede 
significar la adopción de actitudes día. 
metralmente opuestas en sus finalida¬ 
des. El pacifismo, según se interprete, 
puede ser una doctrina absolutamente 
negativa, o ser una de las fuerzas ac- 
tivas más eficaces en la lucha por la 
liberación del Individuo y la transfor¬ 
mación de la sociedad. 

Nuestra posición frente a los pací, 
fletas negativos y los que falsamente se 
denominan asi. aparece perfectamente 
definida. 

Negamos ante todo, en su caiActer de 
tales, a los “pacifistas" oficlaJes; los 
estadistas que integran Instituciones 
como la Liga de las Naciones y los di¬ 
plomáticos do todos los gobiernos. En 
sus labios,' “Paz" adquiere un sentido 
equivalente a "Libertad" en boca de un 
tirano, o "Patria”, Invocada por un ban. 
quero o uu general... 

Por el contrario, denunciamos que 
ellos constituyen un peligro mayor que 
el de los militares mismos. 

Repudiamos, igualmente, otra forma 
Interesada y cobarde de “pacifismo": 
la que sólo trata de evitar que la violen, 
da, actualmente Inevitable, de los opri¬ 
midos y explotados se produzca en con¬ 
tra de la clase dominante. 

Pero, tampoco admitimos el pacifismo 
por impotencia; por no disponer de la 
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fuerza, que en manos propias Juzgarfase 
excelente... 

A todo ello, oponemos nuestra concep. 
clón del pacifismo, no en un sentido li- 
rlco, en el que siempre seriamos limi¬ 
tados, sino en su aspecto de lucha activa 
práctica y eficiente, contra todas las eau. 
saa que determinan y provocan las gue. 
Tras. 

Naturalmente, coincidimos en esto con 
otras tendencias, IdeoWgicamente definí, 
das, que luchan por la aboUcite de cler. 
tas y determinadas causas de guerra, no 
obstante que otorgan a ástas una pre¬ 
ponderante y, a veces, exclusiva respon. 
sabllldad, Pero, al afirmar, por ejemplo, 
con Alberdi, que "no puede haber paz 
donde no hay libertad", o al declarar 
nuestra firme convicción de que la paz 
es imposible en tanto subsista la desi¬ 
gualdad económica entre los hombres y 
las naciones, no significa restar in^or. 
tanda a otros factores determinantes de 
guerras o divergencias, que aquellas no 
siempre reconocen. 

Más aün: a pesar de existir perfecta 
afinidad en cuanto al fin perseguido, con 
esas tendencias, en la práctica se pro¬ 
duce una diferenciación fundamental; los 
pacifistas no confian en la eficacia de 
ciertos métodos utilizados por aquellas 
y, en otros casos, consideran que estas 
tácticas empleadas pueden tener un efec. 
to contraproducente y antitético a la 
misma finalidad. 

Esto último, en cuanto se refiere a 
la confianza en la violencia como medio 
o instrumento de liberación, requiere una 
aclaración, dado que nosotros reconocía- 
mos en lineas anteriores que la bora 
actual no es de paz, sino de violencia. 

En efecto, el espíritu del momentolTis- 
tórlco en que vivimos, es más que vio¬ 
lento; es bélico. Eli instinto guerrero, 
que en el sentido de la lucha por la vida ' 
es Innato en el hombre y fué muy pro¬ 
pio de las épocas en que aún no se 
habían creado las palabras "cultura" y 


"civilización", es una de las piedras bá¬ 
sicas de la actual organlzaóión social. 
Este instinto, que en condiciones natu¬ 
rales habría de expresarse como reac. 
ción violenta contra todas las injusticias 
que determina la existencia de ciases so- 
dales, ha sido fomentado y encauzado 
«n forma tal por loe gobiernos, que ac¬ 
tualmente constituye su mayor spstén. 
Unicamente embriagados de patriotismo 
o nacionalismo — expresiones típicas del 
espíritu bélico — es posible que loa pue- 
blos vayan, en contra de sus propios 
Intereses, a las guerras. Esto lo saben 
perfectamente loa gobernantes, y lo ex. 
ploUn con éxito; proporcionan al pueblo 
oportunidades de satisfacer ese instinto 
—"football". carreras, "box”, etc.—y lo¬ 
gran al mismo tiempo hacerle olvidar su 
situación miserable y despreocuparlo de 
la atención de sus problemas fundamen¬ 
tales. 

Los revolucionarios que piensan cons¬ 
truir la sociedad de mañana con loa ele¬ 
mentos de hoy. explotan ese mismo es¬ 
píritu con la esperanza de su inme¬ 
diata y decisiva epcada para la trans¬ 
formación social: incitaciones a la In. 
surrección armada, fomento del odio de 
clase contra clase, etc, 

Los pacifistas, en cambio, convencidos 
de que ni la violencia ni el odio pueden 
conducirá la pSz o la libertad, se di. 
rigen a la conciencia de los hombres, 
no a sus instintos. 

Consideramos que el instinto de vio. 
lencia, de odio y de egoísmo que existe 
en ellos, precisamente por ser uno de 
los tactores de mayor gravitación en el 
triunfo de la fuerza sobre el derecho y 
la razón, en todos los órdenes, indivi¬ 
dual, social, internacional, debe ser com. 
batido, no sólo en todo cuanto influya 
en la organización de la sociedad, sino, 
también, en nosotros mismos. Individual, 
mente. 

Esto no nos impide distinguir ciara, 
mente entre la violencia como sistema 
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y la TtoleDClá espontánea, surgida del 
dolor o la Indignación. A éeU no podemos 
menos de Jaetlflcarla: es IneTltable; a 
aquella la rechasamoe, como medio y 
como fin. 

No obstante, la labor del pacifismo, 
que antepone a la acción Irreflexira y 
peligrosa de la violencia la firme volun. 
tad de los sentimientos y convicciones, 
prácticamente realizada — la Objeción de 
conciencia, v. g. — jamás puede ser ne¬ 
gativa o •‘frenadora". Es educación pare 
la ps>. 

T es práctica también en otro sentido; 
en su tendencia a crear en el pueblo 
la conciencia de su potencialidad y de 
BU responsabilidad. En el caso de las 
guerras, por ejemplo, los pacifistas, qne 
no desconocen ninguna de sus causas, 
económicas, étnicas, políticas, sociales, 
etcétera, llaman la atención de los que 
serian conducidos a los campos de ba¬ 
talla; ellos podrían evitarla, si se ne. 
garan a ello; tienen pues, el deber de 
evitarla. 

Podrá argülrse, posiblemente, que todo 
esto son teorías exóticas, que en los tiem. 
pos actuales sólo puede tener éxito lo 
que está respaldado por la fuersa. o ex¬ 
cite las pasiones y el odio...* 


El pacifismo no confía, en efecto, en 
arrastrar a las masas, ni ser guía orlen, 
tador de rebaños. No desconoce que la 
paz se halU lejana; no es ciego tampoco 
a la realidad actual. No está ubicado, en¬ 
tre las dos grandes fuerzas extremas 
que dividen a la sociedad, como tenden. 
cía “moderada" o moderadora. 

Posiblemente "nuestro amor Instintivo 
hacia todos los que sufren y son oprl- 
midos — reconoce sinceramente la "lu. 
(«rnaclonal de Resistentes a la Guerra" 
en su Exposición de Principios — nos 
impulsarla a usar de la violencia en fa¬ 
vor de ellos”, en una "guerra en favor 
del proletariado oprimido, sea para su 
liberación, sw para su defensa"... 

Pero ello no Invalida nuestra oposición 
8 la violencia, ni la eficacia de la ac¬ 
ción qne nos corresponde. El valor de 
las conciencias libres es muy superior 
a la fuerza; son ellas las que influyen 
en la evolución de la sociedad, no ésto. 

Y siempre, aón en las circunstancias 
más adversas, serán un factor decisivo 
hacia la libertad y la paz. 

A. MOROZOFF 


Difunda ^ N ERV lO” 
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espiral 


Da*d» BSA3IL 


" ingenuidad!desperté a la vida... sodal 

Creí que una palabra y una voluntad lanzarían de nuevo el tfiat* 

:r: r::t;rr 

La escuela asfxxxa..., provee diplomas de eunucos mentales 

’ que las verdaderas élites, las 

tenues de los sueños infinitos de renovación social, en la espiral aue 
lleva a la eternidad a través del perpetuo üegar a ser. ^ 

Encendíme de entusiasmo, y mi humilde voz valiente y sincera fué 

í~¿ r;"*™"» <">„ c,:/:: 

fatal de la socxedad_ moralista y legalmente c^ganizada. 

¡Inocencia infantil! 

iV los sin patria? _ 

íY los indeseables?... 

ffig^ntesco desmoronóse al soplo del vendaval del co- 
ZZT f^^^^^\^9anizados ahogan, asaltan, violan, dominan por 
la fusrza o por la Urania, por la cátedra o por el pálpito, por el dinero o 
por los armas, a los grandes, a los nobles, a los fuertes, a L generosos. 

sin miT Z \ revolumonaríos pretendiendo revolucionar al mundo, 
sin mirar dentro de si «tmos... 

Todo inúiü ... 

nano de lesa felicidad humana. 

Y vt transatlánticos, submarinos, aviones, el carbón, el petróleo má- 

el bienestar de la tierra aplastando al género humano. 

Y busqué la felicidad buscándome a mi misma. 

¡Inútil es luchar fuera de ,míl 

La renovación está dentro de mi ser. 

Por eso procuro iluminar mi alma con la bondad. Por eso deserté de 
este inmenso mercado de conciencias que es la sociedad con su gula voraz 
y su espectacular teatralidad de tartufismo grand-guignolesco 

Y logré sonreír sin amargura ante la ignorancia cultivada y la per- 

versidad organizada. ^ 
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de Jvi/Z ^ ««'* rebelión latente, la alegría 

^ vxv r, la alegría de evadirme de todas lae rejas sociales y comulgar con 
la yaturaleea, en armonía conmigo misma. 

Y entonces, dentro de mí. he sentido un dios que'sueña y cania y so- 
Hoza y vibra con el sueño eterno del devenir, sacudido por la doliente 
nostalgia y el anhelo perenne de otros planos de evolución, de otros es- 

mftL d TrT cerebro por el deseo, 

matriz de todas las cosas y todas las formas-, en la ascensión hacia al. 
turas inaccesibles... ^ 

EpiUcZJ de amor, a 

t en las criptas profundas de mi ser, una voz habló la voz de la sahi- 
duria de Epitecto y de la fraternidad de Cristo. 

fin X senderos de mi conciencia: Han Ryner, Mahatma 

uandhi y Knshnamurti. 

Conocerme. 

Construirme. 

, Resistir al mal con el bien. 

No cooperar con la civüización de ciencia sin conciencia. 

Renacer de mí misma a fuerza del eindividualismo de la voluntad de 
Harmonía*. 

Para aprender a amar... 

Porque... Sólo para amar ha sido hecha la Vida. 


O K A c í O N 


alma flota sobre el Cosmos. 

El mundo es creación de mi sueño. 

Vo soy la creadora de mí misma. 

A través de mí continúan su camino todas las corrientes del Amor, 

reflejadas en el arco iris de luz de la grandeza espiritual del Cosmos 
increado. 

En el santuario profundo e iluminado de mi süencio ¿ésenvuélvense 
innumerables energías para el perpetuo llegar a ser de mi concienoia. 

Soy un centro irradiador de poder sobre mí misma, un ritmo en el 
Himno bicósmico, una perdida nota en la orquestación infinita de la Be- 
lleta en la máxima concepción a que puede aspirar la mente humana. 

M Amor — el único dios en los parques silenciosos de mis catedrales 
interiores—, canta, dentro de mi, el poema de la Vida eterna. 
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¡Idolosf.. no los reconozco. 

¡Yo soy Amor}.., 

Porque: sólo para amar ha sido hecha la vida. 


C^a ser es un eslabón de la enorme cadena del Amor universal 
1^0 estay dupucsfa a continuar, con la complicidad de mi ser, erro- 
res y crímenes de lesa felicidad humanal 

~r 

¡Jamas sere rompiice de las guerrasl 

ser /.IT" Pereza dinámica de mis manos para manchar mi 

ser con la sangre de un hermano mió! 

Gobierno todo mi mundo interior. 

V i ”** ^»fores 

ínte i rv^ V. ^ temporario ondu¬ 

lante de la Vida en todas sus espléndidas manifestaciones. 

fuerJ. T'' r serenidad, un dispersador de 

fuerzas en el grande concierto htcosmico ( 

sobre el océano del Amor y de la Sábiduria. ^ 

”»« ^^^os, escultor de mi pm- 

Soy fuerte; poseo voluntad enérgica y perseverante coraje, y quiero 

z::j7íZí:-" 

Soy invencible..., porque soy el Amor. 
iVado puede contra mí. 

Y nadie, absolutamente nadie, me puede dañar 
Al Amor llena el universo entero de mi ser 

la. JÍÍZ «“ «- 

iflí empías profundas de mi inconsciente instintivo 

la lampadario de los astros o en el dentellear de 

la mirada materna consciente, divinizado por la maternidad espirüual 

lo. ^”^or de los escombros, de las ruinas, de 

los errores y crímenes perpetrados por todas las civüizadones de bárbaros 
¡No haya mas cómplices de los.verdugos del género humano! 

¡Gloria a la Libertad! 
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No nos sirvamos más de capataces y esclavos, lacayos de donUna- 
ci¿n o del servilismo y de la cobardía del rebaño social^ 

Mi patria es mt coragán. 

Mi patria es mi razón. 

Mi patria es el Universo. 

Mi patria no tiene fronteras: va hasta el corazón enorme de todo el 
género humano contemplado en las unidades individuales... 

Mi religión es la religión del Amor y de la Belleza. 

Mi Metafísica Ubre está arrullada por *la sonrisa de la duda y la 
música de los sueños »... Es un poema. 

¡Vengan a mí mis kermanosi ¡Apretémonos las manos en el gesto al¬ 
tivo y noble y grande y fuerte de la Solidaridad individual, para edifi¬ 
car la paz entre los humanos, para realizar destinos nuevos y más eleva¬ 
dos en el seno de la Harmonía bioósmica (Materia y Espiritualidad). 

¡Gloria a la Libertad! 

¡Gloria a la Sabidurial 

¡Gloria a la Belleza! 

¡Gforia al Amor! 

/Gloria a la suprema belleza del Amor en el corazón de los hombres! 

Gloria a todo lo que vive y solloza y canta y sueña en la magnAficd 
ascensión más allá del Tiempo y más alié deZ Espacio.. .1 

¡Gloria a todas las estupendas maravdlas del Universo del que cada 
ser libre es un centro irradiador de Energía y de Belleza, de Amor y de 
Sabiduría! 

María LACERO A DE MOÜRA 

Guararema (Brasil), enero de 1932. 

(Traducido del iwrtUKués por P. B. Franco). 


£1 próximo número de 

NERVIO 

aparecerá el 15 de marzo 
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PANAIT ISTRATI NARRADOR 


A NTES, eolia haber simplemente, ser¬ 
vidores de la aristocracia; ahora, la 
rama ha florecido y existen también ser¬ 
vidores del proletariado. De iin tiempo a 
esta parte, han prollterado una serle de 
defeiiBoroR de las clases que sufren, y 
estos defensores suelen ser decididos. 



PANAIT ISTRATI 

Jtuiitrnción para NRRriO, df Junto BaUa 


apremiantes, enérgicos, hostigados qul- 
zfts por un Imperativo físico, posible¬ 
mente impostergable. Suelen ser a veces 
escritores Identificados con la causa a 
la que dedican su arte, y en la que en¬ 
cienden su anhelo angustiado, su humo¬ 


rismo sombrío, su palabra casi siempre 
pesada. 

Pero importa hacer distinción, sin que 
sea intento de sentar premisas, porque 
existen muchas artificiosas catalogaoio- 
nes. Hay que repetir que se suele errar 
con frecuencia anudando el Ideal artfs- 
tico a una finalidad premiante; mal que 
duela, «I arte va más aUá, aunque no 
llegue muchas veces a la luna. Pero 
aún dentro de esa finalidad, existen ex¬ 
cepciones; hay escritores que se sal. 
van. y es que ofrecen algún rasgo sa¬ 
liente. algún sentimiento a un Ideal pro¬ 
fesado con apasionamiento y por el que 
se da la vida y se padece. Tienen algo 
que decir propio, rebalsan el registro 
artificioso de las frases, y aún sujetos 
a su angustia o identificados con su 
textura Ideológica, filtran en sus fluc. 
tuaclones de palabras, expresiones que 
pueden validarse por si solas, sentimien¬ 
tos amplios que se dilucidan en con. 
trastea sin sospechas; sirven así de tiro 
al blanco a muchas Interrogaciones y no 
se adscriben ni se encierran en el án¬ 
gulo de un obtuso exclusivismo; dan 
una sensación humana completa, Bn su 
manera de sopesar los hechos no admiten 
teorizaciones, ven lo dicho y lo hecho, 
advierten la distancia entre lo expresado 
y lo cumplido, expresan así la contra, 
dicción y u exponen y en esta flagrante 
posesión, no dudan — por Incapacidad 
o por Interés — ni se ven bloqueados 
por tenuidades Inexpresables. Entre es¬ 
tos escritores, Panalt Istratl es el más 
característico. 

Pero no intentamos situar aquí el va¬ 
lor revolucionarlo de su obra, que qui¬ 
zás lo tiene, sino su fervor humano; ad- . 
vertir en él eu Intención gozosa de li¬ 
bertad y desdeñar cierta posible gra¬ 
vedad fúnebre, que divorciada de su tem. 
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peramento, poco tleae qu« hacer en la 
finalidad que intentamos destacar. No 
es un hombre asi, como se supone, un 
literato, sino un narrador; no manipula 
loa conceptos nt utiliza las teorías es¬ 
téticas; se limita a contamos una ex¬ 
traordinaria existencia, que es la suya, 
y otras existencias Interesantes, que ha 
oonoeldo; y a través de relatos dlver. 
sos, llega ai lector cargado de presentes 
imponderables: sus narraciones son el 
descenso obligado a una serle de expe¬ 
riencias en las que la sinceridad prima. 
Es para expresarse, directo y lacerante; 
no manipula ni Juega con las expresio¬ 
nes verbales, y es que como no tiene 
gran lenguaje y su problema es grande 
y BUS personajes humanos y limitados, 
sabe que las palabras pueden traicionar 
BU pensamiento, porque son juguetes pe¬ 
ligrosos. 

Se le ha supuesto un Gorkl balcánico, 
pero la similitud es solo aparente; Gor- 
kl es el angustiado en tinieblas, Istrati 
es también sufrido, pero tiene la con. 
cisión que es claridad. Si es verdad que 
las obras de uno y otro desfilan tipos 
.de vivir parecido; vagabundos a veces. 
Inadaptados o rebeldes otras, no es me. 
nos real que estén vistos de manera di¬ 
ferente. Quizás BUS anhelos guarden ana¬ 
logías, pero su ambiente es otro, su len¬ 
guaje distinto. Eb) apariencia, los une 
a unos y otros una común primitividad, 
pero en su realidad auténtica reaccionan 
de manera diferente, hay en uno y otro 
autor dlstlntoB borizontee. 1 * acción po. 
drá ser la mlema, pero en el fondo sliu- 
pie o complejo de sus dletlnus pslcolo. 
gfae. reaccionan hombres diversos cuya 
visión es o no «s clara. Aprenden y men. 
Buran el mundo erf el, pero cada uno 
a su manera. Em Gorkl la afirmación 
suele ser algo temblante, más Indecisa, 
con algo de fatalismo eslavo: en Istrati 
los personajes dilucidan sus afirmacio¬ 
nes en im contraste real sin sospe¬ 
chas. Eia decir, sopesan la vida, advier¬ 


ten su realidad y Ies estremece apar, 
te de su destino propio, otro Imaginado 
y mejor. EJi hombre en los libros de Is. 
trati, es además más hombre en el sen 
tWo actuante, más actual, más sincera- 
mente apasionado; taato es que 
suele humillar por altivez la arrogancU 
ae los mandatos legales, suplantando 
con su experiencia el dictamen de su 
determinación siempre propia. 

Porque asi suele ser el hombre en 
Panalt: un rebelde sin Inercia, un crea, 
dor de su propia Betermlnación, sin que 
esto signifique en su libertad un gro- 
aero individualismo. Dirá mal y mucho 
el que quiera inmovilizar en sus per. 
sonajes el anhelo más o menos burgués 
de un cómodo Individualista, y existí, 
ría en esta baja apreciación un sospe. 
cboso intento del que quiere clasificar 
lo humano a su cartobón o a su manera. 
Lo que sucede es que la sanción a sus 
errores la establece su conciencia, y aun. 
que quizás parezca ofender con esto 
cierta deseada sujeción extrafiá, no oíen. 
de en realidad a la vida, que es al fin 
no ofenderse a si mismo. 

Alienta en sus personajes la””difícn 
complejidad de loa Idealistas casi slem. 
»re estóicos, no tiene la densidad pal- 
eclógica de un Etostoyevski. es más bien 
característico, propio, personal; preva. 
lece 6U ól la fuerza elemental. Sus hom. 
brea son a veces creyentes, otras no, 
otras veces aventureros, pero siempre 
hombres actuantes, dotados de pasiones; 
hombres enteros y verdaderos que aue. 
íen no ser buenos ni malos, sino ambas 
cosas a un tiempo, según las difíciles 
circunsunclas que Ies obliguen a veces 
a obrar. Es decir, que puede una acción 
humana producir bien o mal en deter¬ 
minado caso, la acción en el fondo es la 
misma, salvada así en su sinceridad real. 

Pero lo que hay que destacar en U- 
tratl, es su rebelde alegría, su decisión 
de otorgar finalidad a la vida, de sal¬ 
varla a pesar de loa hombres que se 
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empefian en hacerla mala, o al se ppe. 
Aere, algo Insoportable. En sus persona. 
Jes conexiona siempre algo latente; y 
no es como Gorkl titubeante, dúdoao. 
controvertible; suele ^avanzar, y al lo 
bace a veces en un estado rígido de an¬ 
gustia, se. salva su verdad en la pureza 
de su corazón siempre esperanzado. Pero 
esto sucede raras veces; casi siempre 
especifica claramente su anhelo y lo 
hace desentendiéndose empeDosamente 
del molde fácil de la adapUbllIdad. Es 
decir, que ejerce a conciencia su 11 . 
bertad, su vagabundeo de caminos, su 
mirar de estrellas, su necesidad de ca. 
maradoría. Sobre todo esto Ultimo, por¬ 
que ya se sabe que un sentimiento pro¬ 
fundo recorre su vida: la amistad. Y hay 
Que desUcar qué sentido elevado Invo¬ 
lucra la amistad en Panalt IstraU; es 
mis que la cordialidad aparente, ya que 
en su necesidad apasionada el hombre 
comienza por estar francamente Junto al 
hombre: y este traspaso de humaniza¬ 
ción. Incoa un proceso de alcances rea¬ 
les que todavía Ignoramos, por ausen. 
da o pudor de sensibilidad afectiva. T>- 
ae, como todo apasionado, miramientos 
sencillos y realidades agrandadas; por 
creer en mucho, cree a veces equivocada, 
mente, pero vibrando siempre en la po¬ 
derosa Inquietud de su sinceridad que 
le salva. 

Se discutirá desde el punto de vista 
artístico, la posición del escritor como 
hombre frente a la realidad, y basta al¬ 
guien podrá repetir el concepto de que 
el arte es sólo una huida a lo objetivo, 
pero esta afirmación discutible no In- 
teresa ahora, ya que sólo se trate de 
situar en su obra el fervor humano. No 
Interesa, al menos de manera primaria, 
el problema estético en su literatura; 
la realidad de sus personajes rebalsa 
muchas medidas y teorías; es un hom- 
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bre que escribe para decir, de ahí a 
veces ese choque violento que se ee- 
tablece entre lo que sugiere y lo que 
«presa, de ahí la falte de palabras me. 
dldas, exactas, ordenadas: pero es que 
tiene mucho que decir y debe decirlo, 
alejado de clissés preceptlvoe, profun. 
demente eepontáneo. con una claridad 
sin dualidades, en párrafos cortos y cer- 
teros, con estilo ‘'veriste- y trazos co- 
muñes. Beto no es sencillo; no es el 
de Panalt Istratl un acento común en la 
literatura contemporánea, aún en su apa. 
rente facilidad. Su nexo de unión no 
es vulgar ni subordinado, ya sea a una 
tesis o a un fin establecido. Tiene como 
es natural, una misión que cumplir j» 
una responsabilidad grande, que él lo 
sabe, habrá que sopesar severamente 
hasta el fin. Escribe dominado por la 
emoción, su actitud es en esto neta, y 
en cuanto a su sinceridad sin alardea 
^e “posse'’, bastao-la para acreditarla 
este brote de Sentimiento solidario de 
un hombre que como él. habiendo sufrido 
y luchado, dice coa una espontaneidad 
afectiva que hay que presumir, tasán¬ 
dola en él mismo, estes palabras senci¬ 
llas y difíciles; "Lo amaba porque era 
un afligido". Paro para que no se le crea 
un sentimental abotagado, agrega en se¬ 
guida en otra parte; “Lo esencial es 
combatir, combatir por una idea, com. 
batir por un sentimiento, por una pa. 
slón o por una locura, pero creer en al- 
guna cosa y combatir: he aquí la vida”. 

Un hombre así, no puede estrellarse 
contra las palabras que van registrando 
su vida, ya que está sobre ellas, y por 
encima además, de Ja pequeña opinión 
lapidarla de quienes sólo tienen para 
Juzgar, adjetivos Irrevocables y presun. 
tuosos. 

Alfonso LONGVET 
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VERSOS A UNA MUIEP 


Fuiste en mi camino como un árbol 
a cuya fresca sombra 
»e recostó un día mi cansancio, 
y desperté de nuevo 
saturado de auroras. 

Hallé en íwj brazos suavidad de ramas, 
y agrupáronse en ellos, 
cuando cayó, cansada, mi cabeza, 
todos los pensamientos 
como pájaros ciegos. 

¥ comprendí entonces que se abría 
un nuevo panomara 
para la ineertidumbre de mi vida, 
y que otras esperanzas 
alentaban mi marcha. 

En el alero tibio de tu pecho 
se cobijó mi pena, 
y sobre el cielo azul de tu optimismo 
un vtento de bonanza 
disipó la tormenta. 

En la sonoridad de tus palabras 
encontré nuevos ritmos, 
que comiendo mejor cuando enmudeces 
porque hallaron refugio 
musical en mi oído. 

Paleta en ti la sencillez del agua 
y la bondad del pan. 

Ho fuiste flor; te prodigaste en fruto, 

<iue el sol del entusiasmo 
fecundó con su afán. 

Envío: 

Tu figura es pequeña, pero eres tan grande 
que para hacer tu elogio toda palabra es vana 
, 1 u unidad sintetizó en una trüogía 
pues eres en mi vida, madre, amante y hermana! 


A. VAZQUEZ 


escalante 
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ATISBOS FILOSOFICOS 

Vetde EBFASA. 


E xiste en el espíritu humano, la ten¬ 
dencia marcadísima a aceptar en 
absoluto y rechazar de la misma 
manera, lo que Individualmente concebi¬ 
mos Justo o Injusto, y nada hay que nos 
resulte más pesado, que desglosar y re. 
conocer la parle buena que Indudable¬ 
mente, envuelve cada acción mata, y la 
porción do verdad que late en el fondo 
de cada mentira. De tal Inclinación, nace 
el sectarismo y )a intolerancia, sambenito 
con que se atavia nuestra Incultura. 

No existen Ideas absolutamente fal¬ 
sas, ni acciones absolutamente malas. 
Todo lo que es producto de la actividad 
humana, tiene una parte de verdad y 
de bondad, y basta que finalicemos con 
serenidad y buena sindéresis para que 
nos percatemos de ello. 

Tomemos como punto de partida el 
esplritualismo y comparémoslo, ya sea 
de pasada, con el materialismo. 

El esplritualismo, que cuenta hoy con 
más adeptos y defensores de lo que 
puede suponerse, tiende a demostrar que 
Itt materia no es otra cosa que una mo. 
dalldad especial de la energía. Para ello, 
descompone experlmentalmenle un cuer¬ 
po físico cualquiera, hasta reducirle a 
la diminuta expresión de ¿tomo, y des. 
pués, aniallzando el átomo, sienta la 
conclusión de que este pequefiisimo 
cuerpo está Integrado por determinado 
ni'imero de lonee y electrones, que se 
mueven, perfectamente Individualiza, 
dos, en sus órbitas particulares, de Igual 
manera que se mueven, giran y rotan 
los astros en el infinito sideral. Mas, 
como los Iones y electrones son cen. 
tros de energía, y la cohesión de ellos 
entre sí da origen al átomo,, y éste a 
\ todos los demás cuerpos físicos, desde 


los más simples a los más complicados, 
de ahí que presenten la materia como 
una modalidad o aspecto de la energía 
en acción. 

Frente a este esplritualismo energé¬ 
tico se alza la escuela materfaltata 
proclamando la soberanía de la mate¬ 
ria. y llega, tras una serle de razona¬ 
mientos más o menos luminosos e in. 
geniosos, a la conclusión de que la ener. 
gla no deja de ser una resultante del 
movimiento; es decir, la conaeouencla 
lógica de la Incesante actividad de la 
materia. 

Fundamentalmente, ambas teorías son 
justas, aunque de una manera muy re¬ 
lativa. 

Es cierto que un cuerpo físico es 
nna asociación de átomos, y un átomo 
un conjunto de centro de energías,, 
como Ignalmente es cierto que todo mo¬ 
vimiento desarrolla calor y fuerza. Lo 
que no puede aceptarse es la ¡dea de 
lo absoluto, ni en la concepción ener¬ 
gética del Universo, ni en U. concepción 
materialista. Lo prudente serla aceptar,, 
hasta que se demuestre lo contrario,, 
que materia y energía Indican término# 
de una misma cuestión y que los do# uní.. 
dos dan origen a la sustancia unlver- 
sol. lo mismo que alma y cuerpo son 
una manifestación del fenómeno do la 
personalidad humana, y que no ee muy 
sensato catalogarse en una u otra es. 
cuela, sino acoger de cada una aquello 
que creamos justo y verdadero, y re- ' 
chazar el resto como sospechoso. 

A idéntica conclusión llegaríamos ana¬ 
lizando concienzudamente, todas las con. 
cepciones que han apaslonado'poderosa-- 
mente a Importantes sectores de la hu— 


/ 
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inanidad, en todas laa épocas y bajo 
todos los climas. 

Veamos, por ejemplo, el darwlnlsiqo. 

Sabido es que las leyes que sirven 
de (nndamento básico a las famosas teo¬ 
rías darwlnlanas. son las llamadas de 
selección, de evolución y de herencia, y 
que sobre tales leyes, edificó el castillo 
de su célebre hipótesis, acerca del orí. 
íen de las especies, el gran naturalista 
Inglés, De Igual manera sabemos, porque 
así lo han demostrado las Indagaciones, 
experimentos y observaciones posterlo- 
res a Darwlu, que esas leyes no son rl. 
gurosamente exactas, en cnanto tienen 
de aplicación al robustecimiento de la 
teoría del origen de las especies, como 
descendientes de una especie única. 

Algunos ejemplos nos harán compren¬ 
der la poca consistencia del sistema. 

SI obeervamos los animales fosiliza, 
dos en las rocas de la época terciaria 
y loa comparamos con los de su misma 
especie, de la época actual, podremos 
comprobar que no han variado absolu. 
Umente nada en tantos millares de si¬ 
glos transcurridos, o qne su variación 
es Un poco apreciable que nos pasa des¬ 
apercibida; lo que prueba, que la evo¬ 
lución de loa seres vivos no pudo dar 
origen a las diversas especies que pue¬ 
blan el mundo. SI cruzamos dos ani¬ 
males de distinta especie, verbi.gracia: 
el asno y la yegua, se obtendrá una qs- 
pecle nueva, pero híbrida; ee decir. 
Incapaz de multiplicarse y por lo mismo 
de fijarse por sí misma, igual resaludo 
obteudrlamoa cruzando un canario con 
un jilguero. Los Individuos de la raza 
obtenida de este cruzamiento serían ex¬ 
celentes cantores, pero carecerían de 
la (acuitad de reproducirse, única garan. 
tía de la perpetuación de la especie. Ee. 
to Implica, que no es tampoco por se. 
lección y a través de Infinitos cruza¬ 
mientos de los descendientes mejor 
adaptados de una especie única, como 
se han formado en el transcurso del 


tiempo todas las especies. SI unimos dos 
seres de una misma especie, pero de 
razas distintas, ee obtendré una raza 
nueva: mas, al cabo de algunas gene- 
raciones, vemos que el fenómeno de la 
evolución ee produce en sentido retrd. 
grado, veamos, para no aducir más que 
un ejemplo, lo que sucede con los eru. 
zamlentoe de la raza canina. No Igno. 
ramos que del cruce de un bull.dofl con 
un galgo, se obtiene el fox terrier, como 
no Ignoramos tampoco que el fox terrier 
no transmite a su descendencia sus cua. 
lldades peculiares, sino ya laa de uno. 
ya las de otro de sus ascendientes, pero 
visiblemente degeneradas. Nos parece 
que esto es suficiente para que acoja¬ 
mos las leyes de 3a herencia con mucha 
reserva, en cuanto se refiere al origen 
de las especies. 

¿Puede deducirse de esto, que lae teo¬ 
rías darwinianaa sean enteramente 
falsas? • 

No. Hay en esas leyes un considera¬ 
ble fondo de verdad, que ee necesario 
tener en cuenta; mas, serla poco lógico 
acogerlas ciegamente, como verdades 
axiomáticas indiscutibles. Decir si y de. 
clr no, en esto, como en todo, equivale 
a no decir nada. Cualquiera cuestión, 
tómese desde el punto de vista que se 
desee, presenta múltiples aspectos con 
tradlctorlos entre si, que desorientan 
al observador más sesudo y le imponen 
la necesidad de ser cauto y no hacer 
afirmaciones rotundas, ni negaciones 
concluyentes. El sí y el no. envuel. 
ven la idea de lo absoluto en el espa. 
do y en el tiempo, y nadie habrá tan 
oeado o tan insensato, que acepte eln 
máe ni más la concepción de lo abso 
luto. De ahí que el el y el no deban ser 
condicionados, s! deseamos que signlfU 
quen algo, en la exposición de una 
teoría. 

SI penetramos en nuestro mundo mo¬ 
ral, la desorientación a que nos con 
duce el análisis es aún mayor y más 
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completa, ya que el concepto Individual 
de lo bueno y de lo malo, de lo ver* 
dadero y de lo falso, de lo Justo 7 de lo 
Injusto, está sujeto a nuestras condi* 
clones temperamentales, a nuestra edu 
cacldn, a las fluctuaciones de la euforia 
de nuestro organismo, 7 a los caracte* 
res especiales de nuestro medio, qne de 
manera tan decisiva Influye en la for¬ 
mación y desarrollo de nuestra indlvi. 
dualidad. Asi, podemos observar que lo 
que es la suma belleza para uno, es la 
fealdad mds absoluta para otro; lo que 
significa bondad, para éste, es maldad, 
en el criterio de aquól; y lo que para 
unos es la expresión fiel de la más estríe* 
tata Justicia, es para otros, la Injusticia 
más Intolerable. Para el salvaje que vive 
en la feracidad de las selvas vírgenes del 
Africa Central, y que celebra como un 
rito religioso la antropofagia, es un acto 
sagrado devorar a un semejante; y sin 
embargo, la solo enunciación del bár¬ 
baro rito estremece de borror al euro¬ 
peo civilizado. £n muchas tribus sal. 
vajes, la pederastía está conceptuada co¬ 
mo algo natural y en cierta forma hon. 
cosa y no digamos nada de la prosti¬ 
tución. No obstante, entre nosotros, la 
primera nos repugna y la segunda nos 
sonroja, RI concepto de la belleza de 
un nórdico, difiere notablemente del de 
un meridional. La concepción de la jus¬ 
ticia de un botocudo o de un tasmanio, 
es completamente distinta de la que 
concebirla el cerebro más rudimentario 
del europeo o del americano más reza, 
gado. 

Entre nosotros miemos, estos concep¬ 
tos difieren en armenia con el estado 
de nuestra cultura con la educación que 
hemos recibido, con el medio en que 
nos desenvolvemos y con las cualidades 
de percepción que nos caractericen. 

Es innegable que el oído de un mú¬ 
sico, os más apto, para percibir aquí, 
latar y armonizar los sonidos, que el de 
uno que no sienta interés por la música. 


de la misma manera que un pintor ha 
de tener conformada la retina para re¬ 
tener la gama infinita del color de for¬ 
ma más delicada, que un profano en 
Pintura; y por lo mismo, la concepción 
del sonido en el uno, y de las diversas 
matizaclones y gradaciones del color en 
el otro, han de diferenciarse sensible, 
mente de las de los no Infcladós en ta¬ 
les artes. De Idéntica manera^ el con. 
cepto qbe dp la luz y el color, se forje 
tiD ciego de nacimiento, ha de ser ne. 
cesarlamente muy distinto del que te¬ 
nemos los que gozamos del sentido de 
la vista; y en cambio, no percibiremos 
con la perfección de aquél, por medio * 
de nuestros órganos táctiles, la infi¬ 
nita gradación de sensaciones que él 
percibe. 

Si preguntamos a un cristiano sin. 
cero, qué concepto le merece la perso¬ 
nalidad de Judas, nos diré que le cree 
el eterno réprobo, el hombre infame, mal 
amigo y falso aposto!, que vendió a su 
Maestro, por treinta dineros de plata; y 
por lo mismo, simboliza la codicia, la en¬ 
vidia, la falsfa, la dureza de corazón y 
todo lo que caracteriza al hombre per. 
verso y despiadado. Pero si formulamos 
la misma pregunta, a un cerebro libre 
de prejuicios, quizá nos responda, con 
sobrado fundamento, que para el triun¬ 
fo del Cristianismo, fué tan necesario 
Judas, como Jesús, y que si la venta del 
Maestro, la llevó a cabo el Iscariote, con 
la vista fija en el resultado del suplicio, 
no fué nada más que un hombre ena¬ 
morado de su Ideal, que no vaciló en 
hundirse en la vileza, para que aquél 
triunfara. Aunque no fuera asi, neceaa. 
rio es convenir en que en la tragedia 
del Gólgota, tan imipresclndlble era el 
traidor, como el mártir, y que aunque 
no sea más, que como punto de referen¬ 
cia, nm es preciso, para comprender la 
bondad del uno, comparada con la mal¬ 
dad del otro, como nos es necesario en 
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un cuadro, el íondo, para qoe se des* 
taquén las figuras. 

Y en todo lo mismo. 

Ks que la concepciiki de lo bueno 7 
de lo malo varía según el plano en 
que se coloca el obserrador, 7 según los 
rasgos especiales de su personalidad. 

Obedece esto, sin duda alguna, a 
nuestra felatlvldad. Somos viajeros ele. 
gos, perdidos en la inmensidad de lo 
infinito, que tal ves estemos condena* 
dos a no ver nunca con claridad en el 
bondo y complejísimo problema del sa¬ 
ber. Necesitamos de la comparación 
para darnos cuenta de cuanto nos rodea, 
asi de los más simple, como de lo más 
complicado, 7 pesa sobre nosotros la 
fatalidad de observar premiosamente 7 
venciendo muchas dificultades, 7 ade¬ 
más, comparamos mal casi siempre. De 
allí que encontremos en todos los ca¬ 
sos la verdad en absurda mezcolanza 
con la mentira; lo Justo aleado con lo 
injusto, 7 lo bello emparejado con lo 
horrible. 


De todo lo dicho se deriva, como de* 
la causa el efecto, la necesidad de no 
aferrarnos con demasiado fuego a nin¬ 
guna teoría, por Justa 7 rasonable que 
nos parezca. En las cuestiones relativas, 
a las creencias, como en los que se: 
refieren al saber, es necesario ser muy 
prudentes, si queremos no exponernos: 
a lamentables equivocaciones y desea¬ 
mos estay siempre prestos a acoger to-. 
das tas manifestaciones del pensar 7- 
del saber. Tal vez de esta manera se- 
Impondría un razonable y sano eclec- 
tismo. y prevalecería en todo cuerpo de 
doctrina la selección de lo mejor que 
contenga cada programa y cada es¬ 
cuela filosófica. Y así. nos corregiría» 
mos del sectarismo y la Intolerancia,, 
puesto que nos habituaríamos a ver e& 
cada teoría su parte Justa y buena, y- 
a aceptarla sin esfuerzos. 

JItffinio NOJA RVIZ 

Palma de Mallorca (España). 

Enera, de 1932 . 


Todas las colaboraciones son inéditas 
y especialmente escritas para 

2V£jR V/O 
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ELOGIO DEL TRADUCTOR 


E ntre ios hombres útiles, el tra< 
ductor es un hombre muy útil. 
£1 une a los hombres de idioma 
distinto; — tal vez de razas, de reli¬ 
giones distintas y tal vez, por esta 
causa eventual, enemigos — los une, 
por lo que ellos tienen de más noble. 
Por lo que han producido sus hom¬ 
bres más elevados; los científicos, 
los artistas, los filósofos. 

Pero, entre los traductores útiles, 
hay uno más útil: el que traduce al 
esperanto. 

Este, cumple una misión. 

• • • 

Si se pudiera hacer que tc^os los 
escritores, — entendedlo bien: ¡to¬ 
dos! — la mitad del tiempo que de¬ 
dican a producir lo dedicasen a tra¬ 
ducir al esperanto, la humanidad 
> avanzaría visiblemente; — ahora 
avanza como las agujas del reloj; 
avanza, pero no vemos que avanza. 

IY si se -pudiera hacer que todos 
los malos escritores, los que escriben 
por \’anidad o por dinero, no escri¬ 
biesen más, que sólo tradujesen!.. 
• • • 

Raro es el escritor que no se so¬ 
brevive. Sólo los muy grandes, — 
porque son grandes como espíritus, 
no como escritores — no se sobrevi¬ 
ven. Por un Rolland', siempre en evo- 


c La natación unimeTaal vendrá 
tarde o temprana. Ee wn proceso 
inaentUle. Contribuir o adelantar¬ 
lo es obra del mág fecundo oltruíg- 
mo, del que beneficia a la* gene- 
racione* futura», a la Ivminoea 
mvnitud que no contemplarán 
nueetro* ojo* ». 

Rafael BARBST. 

lución, .siempre ascendiendo, {cuán¬ 
ta claudicación, cuánta cobardía, 
cuánta suciedad, cuánta tristeza I.. 

¡Si se pudiera hacer que estos se- 
nectos, en vez de sobrevivirse, ma¬ 
logrando su obra viril, callaran, 
amordazasen su vanidad, obturasen 
su codicia y se dedicasen a tradu¬ 
cir, sobre todo, a traducir al espe¬ 
ranto !.. 

Debiera existir una ley: Que todo 
hombre, antes de publicar su primer 
libro, diese un examen para com¬ 
probar que sabe esperanto. Seria una 
buena precaución. Porque, una vez 
llegado el momento aciago, ya seco 
el manantial, podría el plumífero se¬ 
guir escribiendo, pero ya no las co¬ 
sas vulgares, sin médula, plagios las 
más de las veces de sí mismo, que 
escribe el escritor que se está so¬ 
breviviendo. 

Entonces podría desahogar su 
costumbre de'escribir, traduciendo, y 
traduciendo al esperanto, una lengua 
entendida por un mayor número de 
gentes. Hasta se le podría permitir al 
senecto que tradujese sus obras de 
la virilidad y así se vería leído, por 
mayor número de lectores. Hasta' au 
vanidad saldría gananciosa. 

Y todo esto será. Todo esto tan 
hermoso, por ser tan justo, se hará 
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alftiín día. Pero trabajemos para que 
8oa aJgim día; para que se haga. 

Escritore.s: Comencemos por estu¬ 
diar el esperanto. 

Preparémonos voluntariamente, pa¬ 
ra poder seguir siendo útiles, para 
continuar trabajando por la fra¬ 
ternidad humana, a pesar de ser vie¬ 
jos, o sea, egoístas. Vejez es limi- 
taeion. 

iHi Cervantes, una vez escrito el 
íiiiijote, en vez de perder tiempo y 
energía en escribir el Pérsiles, hubie¬ 
re traducido el Quijote al italiano 
o al francésI.. 


_ Casi sm excepciones, pasados los 
cincuenta años, el escritor debería 
colgar su pluma de productor y em¬ 
puñar la de traductor. 

Y ahora, escritores, se nos brinda 
el privilegio que tenían los demás 
artistas, el pintor, el escultor, el mu- 
sico: el de poder habler ai senti¬ 
miento de todos los hombres, no sólo 
a los pocos de nuestra lengua. 

i Y no vamos a aprovechar este 
privilegio envidiable? i No vamos a 
aprender el esperanto? 

Alvaro YimQXJE 



elogio en el esfuerzo 


90ia de sudor, perla, diamante o flor; 

' semilln esfuereo fecundo de los hombres; 

semilla que florece sobre las frentes rudas 

tal un trazo de estrella transparente en la noche. 

por^^ 

* • • 

Sobre las dos orillas de las cejas se engarza 

JOSE 

como una aurora en medio de un bullicio de pájaros; 
es ella la simbólica lonja de tierra fértü 

P 

donde germina el fruto de la espiga y del árbol. 

O 

• • • 

Ah, gota de sudor: 

R 

eres llena de gracia por tu forma de lágrima 

T 

y de corazón. 

• • • 

O 

C'«aní/o trizas arrugas con tus otras hermanas 
toda la vida es una palpitación de estrellas 

G 

hecha lumbre en las frentes que abren surcos al alba. 

A 

• • • 

L 

Frentes que son como ostras, con tesoros de perlas. 

O 
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E R I K V E L T R I S 

...mi filosofía, ha marcado la oblipada parábola. lie salido de la filo¬ 
sofía, y he caído como uit proytKíSil disparado a larga distancia, en el centro 
del Anacoretismo. Ya no soy un filósofo. Soy un anacoreta. Ko me arrepiento, 
pero es preciso reconocerlo: me aburro. Y ya no puedo retrotraerme. 

Recuerdo que fui — Humanamente — una máquina maravillosa. Mi 
sensibilidad ♦enía una sutileza finisima para entrar en el dolor y sufrir. Mi 
capacidad sensorial tenía la misma sutileza para entrar en la alegría y reir. 
En mi adolescencia lloraba leyendo el Quijote, y reía como un infante ante 
una «Naturaleza muerta». Mé emocionaban unos ojos claros de mujer, y ex¬ 
plotaba como un ente ancestral cuando alguien golpeaba a un animal. En¬ 
tonces tenía objeto mi vida; esto es: la máquina maravillosa que era mi 
vida... al menos, aparentemente. 

Hoy no existo. No tengo nada que encontrar en la Vida. De aquella má¬ 
quina maravillosa, hice esté montón amorfo que hoy represento. Lo primero 
que destruí, fué mi sensibilidad. Lo demá-s, fué disgregándose ppr periodos, 
como un cuerpo que rodara veinte mil kilómetros por las aristas de una fan¬ 
tástica cordillera. Recién comprendo, que mientras creí que ascendía, estaba 
rodando por las aristas de la cordillera. 

• • • 

El anacoreta meditaba sobre un terrón de tierra. El viento jugaba con 
su enmarañada barba rubia, y los últimos rayos del sol de la tarde le do¬ 
raban la rugosa costra de su cuerpo, completamente desnudo. 

.Se alimentaba de frutos, al pie de los árboles, y bebía el agua con Id 
palma de la mano. Estaba solo como una planta sálvale, en aquella isla del 
Paraná. Había roto con la vida ciudadana, porque despreciaba la actual ci¬ 
vilización, y creía, como Diseñes, que toda consecuencia de ella era ab¬ 
surda e innecesaria. Tardó veinte años en comprenderlo. Ya no le quedaba 
nada por descubrir. Todo lo sabia. 

jY ahora í Se interrogó de improvisé, en la cumbre de su reflexión. 

Levantó los ojos al cielo y descendió con la última idea. Por primtera 
vez en veinte años de selva, sus pupilas azules removieron el iris. 

Pisando por sobre las malezas, llegó basta el monte. Entre dos árboles cen¬ 
tenarios, haMa tejido con.rama.s su refugio. Buscó por todos los rincones; 
revolvió en las hojas secas... ¡Nadal Nada le quedaba de su primera vida; 
ni una carta, ni un libro, ni un miserable retrato de su infancia... 

% arrancó un puñado de cabellos. Los apretói en su mano. Los levantó 
en alto y habló: 

—Erik Veltris: ¡AdiosI Quedas aquí, pero sabe: no debiste merecer 
nunca el áonor de nacer. Amabas la Naturaleza, y sin embargo la traicio¬ 
naste. Villanamente. Sé que corr^irás: Filosóficamente. Amabas la Natu¬ 
raleza y la traicionaste, pero con tu vida la has negado. Mataste tu perso¬ 
nalidad interior y creaste otro Hombre... insignificante, gris, infinitamente 
inferior al que formó la Naturaleza. Has fracasado. 
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los hechos felices o luctuosos, como su. 
cede con la danza y la música, sobre to. 
do en aquellos pueblos, como en Espafia 
y Rusia, que lo popular prima sobre lo 
Intelectual y ee^el Terdadero fecundante. 
Bn esos pueblos y en todos los que cuen¬ 
tan con larca tradición artística, el arte 
se ha producido abajo, ascendiendo des. 
pués basta tas esferas cultas, donde luego 
ba sido reelaborado en arte más puro, 
quintaesenciado. Citaremos algunos ar. 
tlatas que han procedido así; Lope de 
Vega, Ooya y Musorgky; un poeta, un 
pintor y un músico. Ese, a nuestro en. 
tender, es arte de sensibilidad. 

Pero hay otro que procede a la fnrer. 
sa. Es elaborado por artífices cultos, que 
partiendo del supuesto que el pueblo es 
Ingenuo hacen esa cosa endeble y en. 
fermlza, "sensiblera", que luego llaman 
arte popular y que, desgraciadamente, 
llega al pueblo por el interesado conduc¬ 
to de mercaderes Inescrupulosos, que só¬ 
lo buscan el lucro, acabando por conyen- 
cerlo y hacerlo ridiculo y flofio o cana¬ 
llesco. con esas sensiblerías espurias en 
forma de canciones o bailables, de pelí¬ 
culas o grabados, de folletines Q roman¬ 
ces lamentables, confundiendo de tal mo. 
do las cosas que resulta difícil ya sepa¬ 
rar el metal de la ganga, porque Ig sen¬ 
sibilidad del pueblo, afectado por el aln. 
vlón, se ha maleado y ha perdido su me. 
Jor cualidad; la Intuición. 

Sírvanos de prueba, el caso del tango, 
que precisamente estos días está toman, 
do proporciones epidémicas. 

Su orlpn, por lo Inmediato, podemos 
situarlo én su centro exacto, en el bur. 
del orillero, cuartel de la vida licenciosa 
y canallesca, de matones y rameras, de 
compadritos y prostitutas decadentes, en¬ 
tre candombea y habaneras, u otros bal. 


lee tan híbridos como ambos, T esta mu- 
siaulU ha hecho fortuna, ha ido conauls. 
lando palmo a palmo todos loe campos, 
plantándose en el corazón del pueblo, pe¬ 
ro en un pueblo ya maleado, desnatura¬ 
lizado como es el que forma las grandes 
urbes. 

Y hay quien se obstina en afirmar que 
68 una cosa popular, cuando sólo es ca. 
nallesca. mal que les pese a sus apelo- 
gistas de todas layas, empeñados en dar. 
le una categoría que Jamás logrará, por. 
que en su elaboración no Interviene el 
pueblo y no puede por lo tanto purgarlo 
con BU sensibilidad de tanta sensiblería 
idiota como le infunden los Intelectualol- 
des que lo cultivan. 

Otro género Imbuido de sensiblería, y 
raramente de sensibilidad, es el cinema¬ 
tógrafo, que vive ahora «1 romanticismo 
trasnochado de la peor literatura que 
embelesaba a nuestras abuelas. 

Y sensiblero es una gran porción del 
arte coetáneo nuestro, en el que la anéc. 
dota es siempre lacrimógena (véanse ex¬ 
posiciones libres y oficiales) y sensible, 
ra; es toda la verborragia erótica o mís¬ 
tica que padece la generación en escena, 
como también la literatura de no pocos 
neosenslbles, faltos de aliento, cuyas 
obras revelan la total ausencia de la ver. 
dadora sensibilidad creadora y fecunda 
que se manifiesta en las obras y que se 
percibe fisiológicamente, aparte de las 
reacciones pscullarea que provoca en los 
temperamentos sanos, por un tenue oa. 
lofrlo o una como lluvia d« puntas de 
alfiler sobre la epidermis, en ves de pro. 
ducir un congestlonamlento de la con. 
Jnntlva y el total humedeclmlento del glo. 
bo visual, trayectoria máxima de la sen. 
slblerla. . 

Isidoro AGVIBREBEÑA. 



NERVIO 


ío 

LA INTERNACIONAL PACIFISTA 

Sobre un libro de Eugen Relgis 

II Píce R<»lfris: “Dos realidades for- 

DAHA reivindicar el término “hu- 1* I*®**e de mi humanidad: el i«. 


manitarismo’’ y evitar el c(iuívoco 
senfimejital peyorativo con que pueda 
interpretarse, el autor de este bien 
meditado y documentado libro enta¬ 
bla polémica con Komain RoUand, no 



EUGEN RELGIS 

(¡luKtraciÓn paru híRHFIO, ite Kroé.) 


liara desprestigiar las ideas del gran 
pacifista, sino para rebatir, con gran 
ecunniinidad, las diferencias de for¬ 
ma más que de fondo que establecen 
algunas reservas mentales del maes¬ 
tro. 


dividuo y la especie (célula y organis¬ 
mo). La libertad puede armonizarse 
siempre con la necesidad; mi volun¬ 
tad de individuo halla nn campo de 
acción creadora en el cuadro do la es¬ 
pecie. Es reconociéndola-s como lle¬ 
gamos a dominar las fatalidades na¬ 
turales. En cuanto a las fatalidades 
. sociales, no existen sino para aquellos 
que no tienen ni conciencia individual 
,ni conciencia de la especie’’. 

“No hay, entre la unidad simple 
del hombre y la suprema unidad de la 
: humanidad, otra unidad natural in¬ 
termediaria, sino solamente formas 
sociales y políticas; familia, tribu, 
clase, nación, raza... Son formas ar¬ 
tificiales, transitorias, y no las reco¬ 
nocemos de manera absoluta. Liberté¬ 
monos de su tiranía, si vienen a pa¬ 
ralizar nuestra personalidad y si no 
corresponden a las tendencias pro- 
gresiva-s de la humanidad’’. 

“El más alto ejemplo de individua¬ 
lismo, que me lia guiado en mi acción 
y en mis escritos, lo he hallado en 
Rolland, en el cual se rebela sin pre¬ 
juicio alguno y sin egocentrismo para¬ 
lizante, con toda la delicadeza y toda 
la voluntad del mantenimiento de la 
independencia espiritual y de la inte¬ 
gridad personal’.’. 

(luando los reunidos en la conferen¬ 
cia internacional de Sonntagsberg 
(Austria), han proclamado el no ab¬ 
soluto a la guerra, han sido guiados 
por el sentimiento de la solidaridad y 
de la ayuda mutua, principio central, 
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que se impone de modo evidente co¬ 
mo un imperativo categórico, porque 
“la humanidad se halla en peligro”. 

Y para llegar a resultados prácti¬ 
cos, realmente positivos, es necesaria 
la organización por la paz. El mun¬ 
do se halla hoy en la fase máxima de 
la organización para el mal de la 
guerra, la Expoliación y las diversas 
fases de las tiranías amparadas en la 
fuerza. 

‘ ‘ El socialismo establecerá las bases 
económicas de la organización que 
preconizamos; el humanitarismo la 
completará por otras series de orga- 
nizaciotoes progresivas. Del inidivi^ 
dúo, irá a la familia, a la patria, a la 
humanidad... De la comuna, al Es¬ 
tado, a las federaciones de Estados 
republicanos, a las federaciones con¬ 
tinentales, hasta la federación supre^ 
nía de pueblos y razas... De la eco¬ 
nomía, a la técnica, a la ciencia, al 
arte y a la religión humanitarista y 
a la religión suprahumana, hacia el 
imperio infinito del Esirfritu... De 
la cultura y de la lengua nacional, a 
la cultura y a la lengua internacio¬ 
nal (lo que no implica la desapari¬ 
ción total de las primeras...) j Tan¬ 
tas series de progresos que abren 
perspectivas de nuevos y vastos es¬ 
fuerzos o la Internacional de los In¬ 
telectuales y a la de los Proletarios!” 

Hay signos de la “mutación” de 
las multitudes hacia el pacifismo y 
nos hallamos muy próximos a su rea¬ 
lidad. “Al sentimiento de la comu¬ 
nión debemos añadir la conciencia 
de los intereses generales y perma¬ 
nentes de la sociedad. Los pueblos 
de Inglaterra, Francia y Alemania, 
no obstante las recrudescencias del 
furor guerrero y del nacionalismo de 
Estado, se hallan en el camino de la 
liberación, por el progreso humani¬ 
tarista. Algunos han afirmado que, 
a pesar del punto culminante capi- 


t^ista y de la imitación de la po¬ 
lítica del Viejo Continente, de Amé¬ 
rica ha de surgir la nueva Europa. 
Del conglomerado de razas que cons¬ 
tituye el pueblo americano saldrá un 
alma nueva que vendrá a ahogar el 
escepticismo creado por la lucha por 
la vida y el positivismo mercantil. 
Si añadimos la Rusia, donde se agi¬ 
tan los elementos inagotables de la 
vida popular, despertados a la luz 
del trabajo y de la instrucción, no 
obstante el círculo férreo del bolche¬ 
viquismo ; si evocamos el ejemplo 
grandioso de la India, reconoceremos 
que Europa fpRue siendo el cruce de 
los caminos mundiales, el filtro de 
todos los valores que se aclaran po¬ 
co^ poco, a través de horribles su¬ 
frimientos, pero también con espe¬ 
ranzas que han comenzado a ser tan¬ 
gibles”. 

^ Romain Rolland declara que no se 
fía en modo alguno de la desapari¬ 
ción brusca y próxima de la guerra, 
y Relgis no quiere oponer a una pre¬ 
dicción tan pe-simista el optimismo 
del avestruz. Reconoce que la gue¬ 
rra <mímica> amenaza, en efecto, a 
toda la humanidad, pero es precisa¬ 
mente éste el punto culminante de 
su gigantanasia y, por tanto, la pers¬ 
pectiva de su declinar, hasta su des¬ 
aparición. Es la ley fatal de toda 
evolución natural y social, 

Pero, antes del desarme, es pre¬ 
ciso destruir la mentalidad guerre¬ 
ra, que subsiste en el subconsciente 
de la.s multitudes y hasta de muchos 
socialistas, anarquistas, demócratas, 
re%'olue¡onarios y pacifistas de la 
derecha. Debe paralizarse el fetichis¬ 
mo de la fuerza, el respeto legal de 
la guerra y la militarización de la 
patria. Ya hace tiempo que lo dijo 
Víctor Hugo: “Deshonremos la gue¬ 
rra”. Y esta verdad fué reconocida 
también por, los, pacifistas “oficia- 
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les”. Bd el Pacto Kellogg, cuando faé 
firmado, el mismo Kellogg dijo: “Al 
lado de estos tratados debe existir 
también una conciencia mundial, la 
conciencia del enorme, del inmenso 
horror que representa cada guerra”. 

La Internacional Pacifista necesi¬ 
ta de algo más de lo que RoIIand de¬ 
nomina “comunión entre todos los 
vivientes”. Necesita de una síntesis 
de los progresos creadores, una con¬ 
cepción resultante de todas las doc¬ 
trinas sociales y éticas de las demás 
internacionales: democrática, socia¬ 
lista, campesina, anarquista, religio¬ 


« * * 


sa, etc. He aquí mi humanitarismo,.. 
“Mi verdad es la verdad de muchos 
investigadores; mis aspiraciones son 
las de los precursores; mi fe es la 
de los que han sufrido por los idea¬ 
les: soy el deudor de todos mis as¬ 
cendientes. .. ” 

T la Internacional Pacifista es el 
instrumento que establece la armo¬ 
nía social y ensancha incesantemen¬ 
te los dominios de la verdadera lu¬ 
cha, que comienza con la materia y 
conduce a las victorias del Espíritu. 

Costa ISCAB. 


CONCEPTOS 

pS un error considerar el más allá como algo extraterrestre, y pensar qjie 
^ podamos sufrir en algún lugar extraterrenal bajo nuestra condición 
de seres humanos; son poderes o influencias que, de existir, no nos alcanza¬ 
rían bajo esta última condición. 

Al nacer, dejamos detrás de nosotros un infinito, del cual nunca tuvimos 
conciencia; el otro, similar, que nos espera al fin de la vida, nos inquieta en 
lo que pueda tener de malo, de doloroso. 

La ignorancia y, como consecuencia, la angustia, el temor, la inquietud, 
formas distintas del dolor, hicieron a Dios; fué una utopía necesaria del do¬ 
lor humano. Los atributos de Dios, bondad, omnipotencia, etc., son bienes úti¬ 
les para el presente y el porvenir de los hombres. Dios en sí mismo no tiene 
porvenir. Dios ha recorrido todos los caminos y vivido Todas las vidas ima¬ 
ginables; las espaldas hundidas en lo absoluto, contempla nuestra marcha a 
iravós de los siglos asomando la cabeza en un presente eterno e inmóvil. Así 
como la belleza de un rayo de luna adquiere vida por intermedio de nuestra 
retina, la idea de Dios sólo tiene potencia, para bien o para mal, por inter¬ 
medio de nuestra conciencia. 

Dios, en sí mismo, es la negocié total. 

’ Francisco NODATl. 
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IRANDO VIVIR 


En España aa va concretando una conciencia libertaria v una nruah. 
proceso fundamental que afecta a la osicoioaía da ja Íj de este 

mi? o m¿noa"auñ.*^ f****^^* ““a'* V ««n todo el detritus del parasitismo 

r^;S? 

=.=,.^ ro;r,sr,.v;--r.- ^;s.7rí.HJ7ídTf;,^^ri■L^' r=* r»';!'; 

En cada pueblo donde pudo flamear la bandera rojineara de la anaraula 

a mInilitL (r5na“ m'oi'il*.'^* "í”’ *’“‘>o ensañamiento ni crimines 

f^nt !?. -I • monjas, incluso, les reemplazaron el disfraz que llevaban oor 

d^^r:rn^f6n"e"ra^aT'r^^^^^^^^ Por U Xb^fv^lln’^^fuTrar^ írprop" 

etabfe con????;.Ü“* *' ••‘*'"•8® ”•«0 y desde las cimodas butacas de iu in- 


de víi:s':no«nt«'"“'“ «-'PO mi. de medio centenar 

bumf/d“e:-5%x::.r:o'n^:n^ 

tí: 
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Porque todo hombre tiene una mujer en lu vida, que ee la madre, las mujeres 
deben ver en estos violentos contrastes un claro ejemplo capaz de aleccionar su 
esfuerzo y voluntad en la educaeidn de sus hijos. 

El dolor de tas madres, esposas o hijas de los marinos ahogados, parece ahora 
como el castigo de haber hdcho traición a su propia causa, a la causa del proletariado. 

Porque las guerras son, a su vez, el castigo a la cobardía de loa hombres, que 
prestan ciegamente sus fuerzas a loa mismos que los explotan y ahogan, Impune* 
mente. 


En una carta dirigida por una renombrada escritora Italiana a nuestro camarada 
y colaborador Pedro B. Franco, no puede menos de expresar sus temores por la 
suerte que correrá el Museo de Antropología Criminal de César Lombroso, ya que 
su destrucción parecería ser el propósito del gobierno fascista, para satisfacer pre¬ 
suntas exigencias de la sombría política vaticana. 

La saeta católica, como se comprende, teme enfrentarse con la ciencia, perpe¬ 
tuando así la estéril lucha en que está empehada para obscurecer las conclenciag y 
seguir explotando con mayor éxito el cuento del demonio y del Infierno. 

Pero los tiempos que corren son significativos. Mientras la Iglesia tiene que 
esforzarse en destruir, inútilmente, el Vaticano se desmorona, por si solo.. 

|Ta1 vez porque hasta sus cimientos ha llegado la carcoma de los cadáveres 
que albergal 


En la lejana ciudad de Tucumán, los obreros hicieron sentir su voz de protesta 
ante la posibilidad de la deportación de honrados camaradas, que purgan en la 
cárcel el tremendo delito de sustentar ideas de liberación. 

Es un signo alentador, que debe Infundir confianza y optimismo a todos los 
Inquietos, comprobar cómo en loa tiempos actuales estos esforzados paladines del 
proletariado sientan el magnifico gesto de una solidaridad abnegada y ejemplar. 

Cuando subsisten estos vínculos de solidaridad, tras una ruda prueba, puede 
afirmarse que la siembra ha sido fructífera, porque se ha demostrado una firme 
conciencia que no necesita excesiva tutela ni incitaciones para asumir con plena 
responsabilidad una propia conducta. 

Y esta es la lección edificante y provechosa de los camaradas tucumanos: no 
solo demuestran la vital gravitación del proletariado consciente, sino, también, la 
ineficacia de toda violencia que trate de desviarlos del áspero y empinado sendero 
de la lucha... 


8e ha consumado, con refinado designio, la arbitrariedad de deportar a sus 
palees de origen a los camaradas que sufrían prisión debido a sustentar Ideas 
sociales. 

Ante la barbarle de pensar, sólo cabla oponer esta otra clase de barbarie, 
que se ha manifestado con todo ensaAamiento, desoyendo toda razón y justiola, 
menospreciando todo sentido humano y acallando, si pudieron concebirlo, todo 
escrúpulo de conciencia ante lo Irremediable que decretaron. 

Aún queda para agotar los recursos razonables, intentar que ese barco, sím¬ 
bolo del momento, vuelva a Buenos Aires con toda su carga de condenados Sin 
culpa. 

Los obreros organizados y conscientes, todos cuantos pudieron sentir un noble 
afán de protesta ante este hecho, deben confiar en si mismos para este humano 
objetivo. 

Confiar sólo en ellos mismos, porque hasta la solidaridad de loa políticos es 
voz de traidores, porque ellos tarrtblén, como en el caso parecido de Espafla, son 
capaces de reprimir y castigar con el mismo rigorismo de todos los reaccionarlos... 

\ 


V. P. F. 



Resumen del año lírico 


Vlvimoa en plena canícula j sabido es lo 
íunealH (jue resulta para el teatro. 

^s consabidas afrnpaciones estivales no 
dejan vacantes Jas carteleras, invitado 
vanamente a loe sudorosos transeúntes, oue. 
ruando mucho, hacen alto en las salas do¬ 
tadas do refrigeración artificial, v estos 
lujos esta visto que no puede permitírselos 
el pobre teatro. 

En visto de esto, y ante la ausencia 
absoluta de obras que analizar, recordare¬ 
mos algo pretérito. 


En todos los números anteriores, desde 
la aparición de NERVIO, hemos ido co¬ 
mentando objetivamente los que merecían 
reputarse de acontecimientos teatrales, pe¬ 
ro habíamos dejado una laguna — aunque 
ocasionalmente la haya rosado al pasar en 
BUS Carian sobre la míuica nuestro colabo¬ 
rador Leónidas Barletta — que intentare¬ 
mos llenar en esta canicular ocasión 

La temporada oficial del teatro Colón 
es el centro en tomo del cual gira toda 
nuestra vida musical. 

En esta última la Intendencia Municipal 
realizó, el experimento de administrar por 
sí misma el municipal coliseo, y parece ser 
que con todo éxito económico... 

(Como que hasta ha sido posible efec¬ 
tuar funciones gratuitasi... 

Mas, todo esto se ajeno al arte, por lo 
que lo dejamos al estudio de los competen¬ 
tes financistas comunales. Nosotros, me¬ 
ros espectadores, nos ocuparemoe de lo miia 
ttuhaltemo. 

Contrariamente a lo que se habían pro¬ 
puesto, el resultado final de la temporada 
1 rica quedó muy por bajo de lo prome- 
tido. 

fio pretexto de que el público conenrría 
en la forma dcaerita en el Fau»to campera, 
traducible on '<borbcreni> suculenta^ se 
repitieron hasta ta saciedad piezas medio- 
^ manoseadas del clásico repertorio 
italiano, con repartos y direcciones que 
sólo salvaban las intervenciones de algunos 
divos eleetrizadorea de romanzómanos. 

Como novedad única, se estreno la ópe¬ 
ra de H. Pizretti, Fra Gherardo, que aun¬ 


que la música ha sido realizada raaeistral- 

ou?*^i A? hacerse inolvidable, por¬ 

que ni el libreto mediocre ni la ausencia 

ran g«®»lea en la partitura permi- 

^ ««O ee cuanto 
fuuana temporada de ópera 

El cuadro francés tampoco actuó con 
eantaron óperas 
que permitieran salir airosa a la archima- 
dura soprano de todos conocida y admira- 
^ en otrora o lucir sus cualidades a k ga- 

nou de arte digna de mención, cabe con- 
“^wcre versión de Pelleas y líe- 
ÍMumírc, del genial y discutido Debuasy. 

En cambio, el núcleo alemán v a pesar 
de habérsele prestado menos atenciúiTsin 
“enos, ejecutó los 
Mpwt^icalos sobresalientes de la sesión en 
Sirr eantores, de Wagner. preson- 
M« ái=Po«ioiones de 

Max Hoffmuller y dirigidos musicaimente 
pmr el maestro Klemperer, presentación que 
constituyó nna nota relevaíte, por la viva 
«dad J soltura, con que se condujeron las 
masas corales y orquestales. 

Como de pasada, y por no faltar a lo 
.ofrai^o a loa abonados, se presentó la 
rnlo^a Wagneriana, con elementos insu¬ 
ficientes y mal aleccionados. 

Huí» una nota jovial on la operota EX 
nuTcUlago. que se llevó a escena según 
la intepreución de Max Beinhardt, awo- 
vecbando la plataforma giratoria hace po¬ 
co construida, que permito aimonizar 'as 
mutaciones y dar mayor movilidad a Ja es¬ 
cena, lo que vale por una multiplicaeión de 
planos y perspectivas que ampliu.-i el hori¬ 
zonte escénico inoaJculablementi?. 

Tampoco los conciertos han logrado el 
relieve de otras temporadas, pues Anser- 
met, no sabemos por qué causas internas, 
no pudo desarrollar plenamente la labor 
de que ea capa^. 

ofreció, como novedad absolu¬ 
to, la Sinfonía de los Salmos, de fitraix-ins- 
ky, composición muy inferior a cualquiera 
de las anteriores dei genial músico eslavo. 
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Lo mo.jor del trabajo del maetíro al<'rDáD 
pudo ndvertlraefe dlripcndo el drama Urieo 
do Wainicr. 

La habitual teipporada de prúnavera ha 
lidn tan pálida en maticea, qoe raei pasó 
inadvertida. 

La ^reo^afía, con Mignel Fohin, al 
frente, ha desarrollado una intensa y bri- 


Pronóstico 

El nuevo aflo teatral promete iniciarse 
.con un brio desusndo, pues ya son cua¬ 
tro los escenarios que contarán con elen¬ 
cos nacionales dedicados a cnltivar el gé¬ 
nero serio. 

De Rosas, en el Ateneo; una compafiía 
con Paulina Singerman de primera, en el 
Odeón; Era Franco, en el Liceo y BouMer 
y la Arneodo, en la Opera. Hachos chicos, 
eomo se comprende, para nn solo trompo, 
pues a jutgar por lo visto en el año fe¬ 
necido, el público está muy desinteresado 
por el teatro, que, dicho sea de paso, hace 
muy poco por interesarlo de verdad. 

De antemano podemos seBalar qué géne¬ 
ro cultivará cada conjunto. 

Evita y Paulina, el teatro seudoelegante 
T sensiblero, de acuerdo a los últimos mo¬ 
delos parisinos. 


liante labOr, Sin duda, la más armónica de 
la temporada, y que ha permitido compro¬ 
bar una ve* más que. si algo permite acep¬ 
tar la gravosa carga del teatro oficial es, 
lisa y llanamente dicho, el grado de perfec- s 
ción alcanzado por el cuerpo de bailes es¬ 
table del Colón, del que se destacan ya 
primeras figuras notabilísimas. 


El de Bouhier. teniendo en cuenta el 
autor elegido para su presentación y las 
preferencias personales conocidas del ani¬ 
mador, cabe esperar que cultive el mismo 
que su ex epartenaire», y por donde las 
tres compaClas actuarán al mismo tiempo 
y con un mismo público. 

No vemos muy claro el camino. 

Acaso De Rosas, con su teatro más viril 
y un conjunto más homogéneo, logre des¬ 
arrollar una actuación interesante. 

Luego veremos, y verás con nosotros, 
lector, si anduvimos desacertados pronosti¬ 
cando nn fin lamentable a la temporada 
que va a comenzar. 

FILOCTETE8 


Suscríbase a N ER VIO 


SILUETA DEL ESPECTADOR MEDIOCRE 
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GRANIZADA 


Desde el presente ndmero se es. 
tablece esta sección fija, la cual 
estard a cargo de nuestro cama¬ 
rada r colaborador Edgardo Ca- 
sella. que ya la Iniciara anterior, 
mente, y que firmará en lo auce. 
alvo con sus inlclalds, E. C. 

Independientemente de esta la¬ 
bor, seguirá colaborando como 
basta ahora con otros artículos 
diversos. 

N. de la R. 

El dfreeho de aer imbécil, corresponde a loa áiaa Je 
oaraaval. El pueblo aale o loa callea a abrir la boca. La 
abre grandota, coma cuando bosteea de hambre. El pueblo 
ea asi-, ^btime y eatúpido. No cabe duda que hay aump tn- 
leréa e» o«ltii,-or eate ittimo de los atributos populares. 
¡Qué serta de tanto malandrín si el pueblo fuera inteligente? 

Para que tenga pasto la mentalidad popular, el municipio llena las calles de farolitos 
de coloree. Las sociedades de fomento — esos grupos de vecinos que se reúnen para pe¬ 
dir que les saquen un prostíbulo de la cuadra de «ue casas — esas sociedades, itecía, eco- 
operan» en la propaganda de barrio. 

T.a gente ocupada se pliega <i la sin ocupaeión. y las eaBes ofrecen el <espeot(íoiifo 2 ir>- 
liante de loe corsos», como diría un .cronista «octal. 

Las mu.lerea, que aguantan durante todo va aSo las secreciones del ovario, salen des¬ 
nudas II resuelven en cuatro días el pavoroso problema sexual, 
t¡>ilos los dios fuera camavált 

Los comerciantes gastan «u fósforo — ¡oh, fósforo de los mercaderesl — v venden 
todo lo gue pueden. Es claro, aprovechan la demanda: desde baratijas, disfrace» v papa- 
ftWáM, hasta articulas aniiconeepcíonale». 

Las autoridades saturan la ciudad de oartelilos-. sDltiériase. ríase, reviente de alegría». 

Mis de un podre de familia leerá eeo» eartelitoe, y no pudiendo arrancarloe escribirá ' 
abajo •. '■ I i 

— 8 i, agárrense la barriga de riso. Yo tengo cinco hijoe, No tengo trabajo desde hoce 
un año. Loe chiooe toman leche una • do» veces por semana, Bíanae, revuélquense de ríap, 
Obedesoan, Cristo: ¡jríaneelI... 

Uta chicos son cinco varones y tienen hambre. Los del maestro, que vive al lado, tam¬ 
poco comen todos Ins dios. 

]S(anse, Cristo.' ¡Xíanse, que sino les van aplicar la guillotina?... 


Carnaval: ¡Kia- 
seí ^Tiene ham~ 
breí Aguante. 
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Feria de vanida- de <frates* organiea^o «n« e=epoH. 

des, de picaros y ""'" *“'' 

ITf "• p..» 

a ir °°zrr”' í° r*" *” “ '* "■ •"”*‘«“««0. ^ 

eterno, <neg<uHante» del libro. Loe ecoritoren. alguno, 
tetentOTon y «|>o«Mtaf» „ han eoiuUtnfdo en deepochante, de loa libro, ° 

XQuf. macanu,lo, ,on rato, eaeñXore*. áir&n lo, negociante, mientra, ,e raacan füo. 
sófieamente ¡09 escondidos plicífuec de sus harbWiu ,... ^ 

««r ** •" P^> Lo vendo dedicado. Vamo, a 

ver inién lo eomprai E, wr patriota (j í) comprar un lU>ro de veno,! 

oieros!!s\ '*** *^*“*'’* ^ <^auna niha 

Jptaueo, Z^deZ 

verdíZ ''' *' ^ -í*' arte V de i« 


iberia de tiantdodee, 
,tblea Que guíene, no lo 
¡Pueblo! ¡Pueblo! 


de picaro, y de eomereiantea... que, por ecrlo, son menos re,pon- 
parecen « „ largan a administrar cultura al pueblo. 

¡¡Para cuánta, eoeos de,hone,ta, «me ta nombre !!... 


Dos piedras CO- "» «Cranúmíof „o e, capa, de agujerear lo, techo, 

fno sandías burílese 01 /« el granáo sólo acota injuetamenie lo, 

e„t .í í tembrados, o rompe alguno, tadrios — rayón do, piedra, 

que salen de lo vulffar, 

Dice un Meffratna humorUtico: 

^ ^ ” (Austral). - Mañana se InlcUrft el pago de un bimestre a los 
maestros provinciales, quedando la deuda redndda a catorce meses». 

En de eayunadore, profeeionalc. que vaya a La Piojo. 

En wrdod, loe r^tro,_rKjano, «m grande, afortunados. (Cuando el mundo tiene mtilo- 
* “«•0‘="Pados. ello» tienen dos ocupaciones: la de enseñar y la de ayunar 

nef¿ZZ ** tfobterno/ DeWo quitarlee uno de lo, oficios para be¬ 

neficiar a tanto estómago vacío del país... 


Los pobrecitos ^ «onfueadón de bienes a la Compañía de Jesús sié- 

de Loyola. ^ *'« de 

Pobreoitoe eetos discípulo» del CruHfieado... 
la t^”^ MUpensable en peso», para eumpUr «a ceUnisíerid eepiritaoZs en 

Pero, /and es^ esperando lo, mOvadore* del paí, para resoíreree el asunto de la, 

i Z «*“«"/ iPor qué no le, alivian del peso 

rootcnal a loe padre, de la iglesia, para ver m aparece el peso espiritualt 

Treinta millones en poder de lo, Jemixta,, en un pote. AH ,e explican muchas cosa,... 


B. C. 
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Crítica 


urgueniev** 

Por Andrés Maurols. Editor M. Agutlar, Madrid. 


¿Quién será responsable, en un grado 
mayor, del Incremento tomado por el gé¬ 
nero biográfico aue Maurols? 

Es evidente que Emll Ludwlg ha tra¬ 
zado mayor número de bionoveiaa que 
nuestro autor, mas pertenecen a otm 
especie; aquellas son casi historia puro 
Sus modelos son Napoleón, Guillermo II, 
etcétera, figurones mayores de la historia 
vulgar, netamente destacados sobre un 
fondo de gran teatralidad: paradas, des¬ 
files entre banderas flameantes, a los 
acordes marcidles de clarines y tanla- 
rras, colorines, masas amaestradas, bii- 
llante comparserla, todo lo que en suma 
predispone a la sublimación y endiosa¬ 
miento del tipo. 

Maurols en cambio, busca sus héroes 
en un mundo menos brillante, de menor 
pasión colectiva. Ellos son Disraely, By- 
ron, Turguenlev. 

Con la biografía del primero. Inicia¬ 
ción en el género y modelo de su especie, 
se Impuso en el mundo Intelectual. Aun 
boy, y quizá por mucho tiempo, seguirá 
alendo la obra tipo en biografía. Y esto 
vale a su autor un galardón magnifico. 

Sin embargo, no ha hecho como tan¬ 
tos otros, que al acertar una vez cumplen 
indefinidamente los moldes, sin variat el 
contenido, como si la Imagen de un hom¬ 
bre pudiera trazarse exactamente con 
loe mismos rasgos que la de otro cual¬ 
quiera. 

En el caso de Maurols. sólo se nota 
de común entre sus diversos trabajos, 

^'Del teatro de la vida** 


l’or A. Ferrara de Paulos, Montevideo 

Dr la vecina orilla nos remite su autor 
ente libro, consagrado a honrar la memoria 
del cgrogi<' poeta y luchador infatigable 
que fué M. Pérez v Curia. 

Nu ee trata de una uovciIhiI absoluta, 
pues su publicación data del año 1930 , jus¬ 
tamente para conmemorar el décimo añi¬ 


la simpatía, algo así como si sólo tra¬ 
tara no aquellas figuras que le Intere¬ 
san. sino aquellas otras cuya simpatía 
lo arrastra Inexcusablemente a rehacer¬ 
las. 

Por esto, lo que más admira en el es¬ 
tudio de Turguenlev, es la gran simpa¬ 
tía, el gran amor con que lo trata. 

Él panorama que pinta del ambiente 
en el que discurrió su vida, basta a dar¬ 
nos el clima exacto de su obra, y los 
que pululan en el libro son aquellos quo 
realmente tuvieron estrecha relación con 
el gran escritor. 

Leyendo esta bionovela de Maurois, se 
comprende mejor la obra completa de 
Turguenlev, porque nos situamos en su 
Juste medio y tratamos, aunque somera, 
personalmente, al autor y adláteres. 

Sin embargo, se echa de menos en 
esta ojeada a la vida y obra del aristó¬ 
crata novelista ruso, el examen de sus 
trabajos teatrales, a los que apenas ge 
hace alguna vaga referencia, y por más 
que primara el novelista sobre el drama¬ 
turgo, sus dramas y comedlas no care¬ 
cían por ello de valor, ni han dejado de 
hacer fortuna en el teatro universal, 
tal el caso de “Pan ajeno", tan difun¬ 
dido como cualquiera de sus novelas. 

No obstante esta ligera objeción, debe 
reconocérsele a Maurols el haber actúa 
lizado con su libro a un autor y una obra 
Interesantísimos, que en su hora ejer¬ 
ciera una Influencia manifiesta en la 
corriente literaria de la época. 


versarlo de la muerte del escritor. 

El libro interesa sobre todo por la figu¬ 
ra que en él se enmarca, tratado con de¬ 
voción y earUSo. 

Ferrara de Paulos se ha convertido ge¬ 
nerosamente en no exaltador de la obra 
de Pérez y Curia, y ese gesto, por lo que 
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tiene «le noble< le granjea, toda nuestra sim¬ 
patía . 

Consta el volumen de una eonfereneia que 
el autor pronuneiars en el Ateneo del Uru¬ 
guay. de algunas composiciones y frag¬ 
mentos de obras del poeta y pensador, y de 
varias opiniones de diversos eseritores, ver¬ 
tidas en determinadas ocasiones y en dis¬ 
tintos países indoamericanos, de-stinadas nnn 
y otras a disefiar la personalidad del nom¬ 
brado poeta. 

A travíi de la palabra aficbra'Ia de Fe¬ 
rrara de Paulos, vera«>s surgir al poeta en 
su vida y obras con una prestaacla quiz&s 
superior a la propia, pues el eonfereneian- 
tc, dejándose llovar por el entusiasmo y la 
devoclrtn, trasa lineas exageradas unas ve¬ 


^^Retazos de Pampa** 

Por Juan ManusI Ootta. Buenos Aires 

*^°**®' *“tor de este pequeño 
hbro, es un narrador eficaz; aporta a sus 

trabajos — de bastante aicance objetivo_ 

una seguridad y un conocimiento evidentes. 
Acierta en sus relatos camperes. Quizás en 
algún que otro cuento ha pretendido reali¬ 
zar obra de aliento y ha desmerecido en 
parte, pero cuando su palabra enfoca loa 
temas comunes y los tipos humildes, logra 
restablerer el equilibrio. 

Sin agudizar, bosqueja eficaces persona¬ 
jes camperos; conoce el ambiente y los ti¬ 


tragedia del Cristo** 


Por Silvio Bregante. Buenos Aires 

La tragedia del Cristo es un drama- en 
verso, introduecifin, epilogo y tres actos. 
Fl autor nos muestra en la figura de 
Cristo en atávica prddica v peregrinación, 
aureolado por la fe. mártir de la renun¬ 
ciación, etc. El teatro dramático tiene en 
Silvio Bregante un cultor más, pero hay 
«lue aclarar que es uno de esos cultores 
sinceros, aunque de indudable predisposición 
Imaginativa, y en quienes no se da a veces 
cómo se debiera — como en este caso — 
el prncesí’ de verificación de la realidad. 

El drama de Bregante, hecho a todos los 
fecursos efectistas de la escena, llevado en 


ces, vagas e imprecisas otras. Ante todo, 
hay momentos «n los que se advierte una 
tendencia excesiva a citar nombres que, de 
tan multítudinosos, conspiran contra la lí¬ 
nea precisa, por lo difícil que resulta ha¬ 
cer coincidir las modalidades e ideas do los 
nombrados. 

Mas, a pesar de esta objeción, la obra 
propiciada por un núcleo de intelootnales, 
que figuran en la antecámara del libro, y 
realizada por Ferrara de Paulos, es una 
valiosa contribución al estudio de valora¬ 
ción definitiva del recio vate americano, in¬ 
justamente pospuesto por la crítica a suel¬ 
do y el gusto evidentemente maleado de la 
gran maea de lectores. 

I. Á. 


pos, y al traslailarlos a? papel, no cae en el 
peligro de la repetición monocorde de los 
modismos idiomátioos. 

Logra, en fin, dentro de un discreto 
plano intelectual, las semblanzas requeri¬ 
das, y expone para ello con naturalidad. 
La fábula de la aparición, juega en algún 
cuento de este volumen, un papel intere¬ 
sante. Seiasoi de fampo es la obra de un 
narrador que cultiva un género de motivos 
camperos, con alguna altura v tesonera 
persistencia. 


sus tres actos a través de versos de rima 
monocorde, con amplitud verbal sonora, pe¬ 
ro no intrínseca, no logra convencer En 
el resto del libro el autor ofrece una serie 
de poesías enhebradas a motivos diversos, 
annque con preferencia grandilocuentes, v 
en esta exposición recurre muchas veces ¿1 
alarte del acróstico romo demostración d° 
calidades, aunque este pirotecnismo le lle- 
’e a «nferioriznr bastante la Idea. 

_ En el intento dramático, como en el poé¬ 
tico, Silvio Bregante no logra a nuestro 
entender, la realización deseada. El tema 
era demasiado grande. 


A. L. 
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hombre y el yo*' 


Por Carlos Suáres. Parla. 

Con este titulo, Carlos Suáres ha com¬ 
puesto un folleto, en el que declara se ha 
aplicado en estos dos ensayos a reprodn. 
cir con fidelidad las Ideas expresadas por 
Krlsnhamurtl, sin poner a contribución 
sus propias Ideas.” 

Se plantea el problema de la verdad 
y del hombre, afirmando que sólo el que 
ha descubierto su unicidad se ha hecho 
totalmente consciente. Y esta unicidad 
Indica el proceso particular segUn el 
cual cada uno alcanza la verdad. Le 
que Importa es poseer el arte de vivir, 
que es la única verdadera creación po¬ 
sitiva. Las demás bellas artes no re¬ 
presentan actualmente más que una' ac¬ 
tividad y distan mucho de ser una crea¬ 
ción libre. El hombre sin limitaciones, 
sin el miedo a su “yo”, llega al cono¬ 
cimiento y se desembaraza de la gran 
Ilusión de la separatlvldad. Desde este 
momento se hace libre y es, en fin. 
hombre, para llegar a una simplicidad 
que es una perfecta síntesis, una obra 
de arte en la que ni una sola linea pue¬ 
de ser suprimida. T lo dicho no es nna 
especulación del espíritu. La verdad 
de que se habla, es el resultado de la 
experiencia y esta experiencia se baila 
fura de toda asociación, Institución, igle¬ 
sia o academia. Puede ser alcanzada por 
cada uno y log que en verdad quieren 
lograrla deben buscarla por sí mismos. 

Este preámbulo conduce a dilucidar 
con un criterio esclarecido la finalidad 
esencial de la vida social, que se debate 
en la Ilusión de poseer la riqueza... Pero 
también la pobreza es otra Ilusión. No 
obstante, el mundo es real y no debe 
abandonarse. Ix> que conviene abnnuo 
nar no es el mundo, sino los falsos va¬ 
lores que se atribuyen a los objetos. 
Renunciar i verdade’amente estriba en 
comprender que lo riqueza y la pobreza 
humanas son negativas cuando no sig¬ 
nifican más que posesión o falta de po¬ 
sesión. Pero son realmen ^ poEttiv.'-" 
cuando se unen en li plenitud Intcv, " 
del desprendlmento. 


"El poder, como posesión, eo ejercidr 
por las iglesias bajo dos formas: colo¬ 
cación de capitales para su enriqueci¬ 
miento material y explotación de la de¬ 
bilidad humana para distribuir las ri¬ 
quezas “espirituales”. Asi, las Iglesias 
espirituales apiman a los ricos n enri¬ 
quecerse más y a los pobres a resig¬ 
narse con su miseria”. 

El desprendimiento positivo cjasiste 
en libertarse de las causas qu.> conti¬ 
nuamente crean una civilización que en¬ 
cadena a los humanos. Y el que es ca¬ 
paz' de llegar a esta posición es un ver¬ 
dadero y eficaz refractarlo a las cade, 
ñas civilizadoras, contribuyendo a crear 
la verdadera civilización que persigue 
la liberación del hombre. 

Después de estas ideas tan racionales 
y aplicables a la critica social, se llega 
a una conclusión mística dudosa, que 
podría dar origen a controversia, que. sin 
duda, ha sido ya motivo de debates, por 
su semejanza con las ideas religiosas 
que se impugnan. Merece tal conclusión 
capitulo aparte, y aqui sólo la daremos 
como información, para que cada uno la 
medite y considere el valor filosófico 
de las prédicas krUhnamurtlanas. Dice 
asi, textualmente: 

“Cuando martirizado por el sufrimien¬ 
to. el hombre se decide a romper el 
círculo, descubre lo que yo denomino "la 
acción pura”, que no emana de su. yo y 
que, por consiguiente, no depende tam¬ 
poco de los otros. Esta acción no es¬ 
tablece. pues, una relación entre un yo 
y los demás, nt siquiera una relación en¬ 
tre un punto de vista impersonal y otros 
subjetivismos. Esa acción es y no od. 
mlte relaciones. Es la plenitud del amor 
desinteresado, que es la Vida, Está más 
allá de la separación y más allá de la 
unidad. En ella las cualidades han des¬ 
aparecido, porque no está acondicionada 
ni por el espacio ni por el tiempo, sino 
nue es la manifestación de la Eterni¬ 
dad... 


C. I. 
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PUBLICACIONES DIVERSAS RECIBIDAS 

8UR Afio 1 No. 4 (Primavera), CaplUI. — MEGAFONO No. 9, Capital — LETRAS 

LA“ lDAÍ.VTERARVANft“f^?®/af»Xi®®'^^^”^^®'*® ^ ^ «■ Capltll - 
^ ® y ^ Capital — METROPOLIS Nos 7 v 8 CanKal 

®**'“*>- R680RGIMENT No. ISfi. Capital LAPIDEA 
íííííf Capital. — VIVIR No. 9-10, Capital. — REVISTA DE educa 

CION Nos. 1 y 2 Afio LXXII (Nueva Epoca), La Plata. — PULSO Aflo 1 Nos 1 v^' 

'or-'STB-í'.iíX 

- lITnOVELA ÍdEA^L^W™luchador Nos. 44 al 51 . slrceloní 
Barcelona. - INICIALES' No. &¡ 12 , toreelonI'^.^'’pROM^ÉTHEUs'^N^°^6*®B^M^^' 

= ÍS’-„%\Sr£o°N'H'- 

LA GRANDE Ref^riSp^ I o ^«LETARIENNE Nos. 121 y 122, París. - 

^~VE'„£S3“orr> 

Nos 46 al 60 VW ^ “ ERKENNTNIS UND BEFREIUNG 


LIBROS RECIBIDOS 


i".*Y*k* *!? ’**"’P*’ Manuel CotU. Buenos Aires 1931. 

Aires* m2^* ^'''* ^ '* ^uls A. Bontempl, Buenos 

a'w*-**** P®*" SH^Í® Bregante, Buenos Aires 1931. 

iíli^**j^**l^[***’ Mate, Buenos Aires 1932. 

Lin.s de Alba, poemas, por Juvenal Ortís Saralegul. Biblioteca "Alfar", Montevideo 


El pequefio Atlas, por Roberto FabregaL Montevideo 1931. 

El hombre y el yo, por Carlos Suirez. París 1981 

Mlomaídrfpürfs'iwr'’ TraduccWn de C. Suáres y Francisco de 



CAmARADA LECTORs 


Próximos a cumplir el primer 
aniversario de la aparición de 
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es propósito de esta Kedac~ 
ción superar el esfuerzo de¬ 
sinteresado que realiza, por 
lo que, a partir del Núm. 12 

APARECERA QUINCENALMENTE 

Con la misma regularidad que 
hasta la fecha, siempre que en¬ 
cuentre en los camaradas y 
amigos que contribuyeron a su 
éxito la decidida colaboración 
que esto requiere. - 

APOYELO CON ENTUSIASMO 

y habrá contribuido a afir¬ 
mar la obra de cultura y 
renovación que esperamos 
realizar. - 

LA REDACCION. 


i D T I X Masaje y gimnasia médica. 

A * Sol, alimentación racional, 

S ®tc. Tratamiento natural 

S del estreñimiento.. 

jj 1540 - MALABIA - 1540 Martes y Jueves, de 8 a 11 




Adquiera gua libros por intennedio nuestro y. a la vez que nos ayuda, 
tendrá oportunidad de seleccionar su leetnra. haciéndose de Ubros que han 
de acrecentar sus conoeünientos. elevándolo moral e intelectualmente. 

Libros que debe pedir a ta' Administracidn de NERVIO, acompañando el 
pedido del importe respectivo: 

Aiitllll Teodoro .. Páginas üs un mllitaute S i —. 

Andrelev Leónidas Noche il_- insomnio . !!’!!!' . i 

At Oscar . Del misterio y de la angustia .. ” i'_ 

Amorín E. Tamganipá . ;;;; . 1_. 

Barcos Julio . La libertad sexual de las mujeres " i'kü 

Borges J, L. Evaristo Carriego . ' ’’ ■>' _ 

Barrenechea M. A. Excelencia y miseria de la intelígem'la !!!!!!!!! !! 2 — 

Brandt Carlos ... (?aniinü < 3 e paríección i _ 

Hakunln Miguel Dios y el Estado . ” n'so 

E. Viaje por Icaria, 2 Tomos . . 4'... 

nevaldés Manuel . La maternidad consciente . *' 1 

Forleta Jorge R. . Rafael Barret. su obra, su prédica, su moral' 

„ Edic. papel pluma ... 1 50 

uoiaman Emma ,. Amor y matrimonio . o 80 

Kropotkln Pedro . Etica (origen y evolución de la moral) ' . 2 50 

• 'f* Ideales y la realidad en la literatura rusa 4,— 

Mac Donaid J. A. La desocupación y la maquinaria " o Rfi 

Netllau Max . Miguel A. Bakunln . i.;'; . 0 20 

. Elíseo Reclus (2 Tomos) .. «'_ 

Noja Rulz H. Los galeotes del amor . ” i 20 

Puente Isaac Dr. . Embriología ... . i ■7c 

Pacheco González Carteles .. 2 — 

Ryner Han . Los artesanos del porvenir . ” g'40 

. El subjetivismo ." q 50 

^. Pequefio manual individualista . . l _ 


Rocker Rudolf 
Rivera José E. 
ilamua Fierre , 


Almafuerte .... 
Godoy Pedro ... 
Rícelo Gustavo . 
Yunque Alvaro 


Artistas y rebeldes .’’ i'¡ 

La Vorágine . 3'. 

La nueva creación de la sociedad ...!..!!!!'! 1]: 

POESIA 

Poesías . j , 

Vidrio de punta*. . o'i 

Un poeta en la ciudad . " j 

Cobres de dos centavos . ” g s 

Versos de la calle . . i 





ESTUDIOS 

V 

ARTE - SOCIOLOGÍA 
EDUCACION SEXUAL 
REVISTA ECLÉCTICA, 
aparece mensnalmente. 


4*5 • CORRIENTES • 4*S 

Lea ««METRÓPOLIS’* 


I Apartado 158 Valencia [ 

I (ESPAÑA) i 

Qiwisiaseiiee«**4ei«««««iiM4iiis«iisss««»iiM»i«Mii«...««lEA 


"PULSO 

HKVISTA .MKNsrAL 


ff Redacción y Administración; 
C. ALVAREZ 37 
Tucumán 


Tallerps GRáFiros Bukauemca.vos — Liri.s O.f.Ti'm _ I'ikühas 3i2i 



















































